
XII 
ENFERMEDADES RESPIRATORIAS 

Este capítulo trata de las distintas clases de 
enfermedades respiratorias, petxukoak (Astiga­
rraga-G) que, a veces, no son fáciles de deslin­
dar como ocurre con el resfriado, constipado, 
catarro y gripe, otras se comienza con una 
dolencia en una parte del organismo que lue­
go afecta a otra como un constipado que deri­
va en catarro y afecta primero a la nariz y lue­
go puede extenderse a la garganta o al pecho. 
Lo mismo ocurre con los remedios, pues si 
bien hay algunos específicos para una dolen­
cia de terminada, los hay que se aplican indis­
tintamente para unos males u o tros. 

De los datos de las encuestas se deduce que 
la gente llama constipado preferentemente al 
resfriado que afecta a la nariz, produce con­
gestión, estornudos, abundante mucosidad y 
puede complicarse con molestias en cabeza y 
oídos. En algunas localidades constipado y 
catarro son sinónimos y se emplean indistinta­
mente. El catarro, en general, es un mal que se 
centra sobre todo en la garganta, su manifesta­
ción más típica es la tos si bien puede compli­
carse y afectar a otras partes del cuerpo. 

Con carácter general puede decirse que los 
resfriados se atribuyen a cambios atmosféricos 
bruscos, al frío y a las mojaduras y se sabe de 
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su naturaleza contagiosa (Carranza-E, Apoda­
ca-A); se decía que para evitarlos había que ir 
calzado, cambiándolo cuando se mojaba (Ligi­
naga-Z). Hay épocas del año, como el invier­
no, más propensas a adquirir catarros como 
ocurre en verano con las diarreas, razón por la 
que en algunos lugares las llaman "enferme­
dades de temporada". 

El catarro se manifiesta, además de por un 
malestar general, por frecuentes estornudos y 
por la congestión o cargazón de la nariz y a 
veces de la cabeza, los ojos y los oídos. A medi­
da que progresa tiende a descender por las 
vías respiratorias hasta "bajar al pecho". Una 
de las consecuencias más típicas del catarro es 
la moquitera o intensa secreción nasal (Carran­
za). 

En las localidades encuestadas se mencio­
nan distintas clases de catarro: de cabeza, de 
nariz, moquillo (moquita), constipado, cata­
rro de garganta, de pecho y bronquitis. Tam­
bién se hace referencia a la gripe, la sinusitis y 
el asma. 

Se ha solido decir que un resfriado se cura 
de por sí en quince días y en dos semanas apli­
cando remedios puesto que no se conocen tra­
tamientos eficaces para combatirlo. 



MEDICINA POPULAR EN YASCONIA 

Iribarren recogió en los años cuarenta que 
para la gente todas las enfermedades se redu­
cían en su origen a tres causas: enfriamiento, 
debilidad e indigestión y una de las enferme­
dades mortales de necesidad era lo que llama­
ban pasmo jwsáu, es decir la recaída en el 
enfriamiento 1. 

CONSTIPADO, CATARRO 

Denominaciones 

Para referirse al enfriamiento o resfriado 
que afecta principalmente a la mucosa nasal, 
además del vocablo común constipado, popu­
larmente costipau, o catar ro, en nuestras 
encuestas se ha registrado la denominación 
romadizo (Agurain Bernedo-A; Muskiz-B; 
Arrasate-G; Améscoa, Murchante Sangüesa-N) 
y sus variantes fonéticas romarizo (Agurain-A, 
Lezaun-N) , romerizo (Pipaón-A), romanizo y 
romalizo (Berncdo). 

En euskera está generalizada la denomina­
ción katarroa, catarro (Bermeo, Nabarniz-B; 
Beasain, Berastegi, Bidegoian, Elgoihar, F.lo­
sua, Hondarribia, Zerain-G; Arraioz, Eugi, 
Goizueta-N), que algunos dicen va acompaña­
do de la inflamación de los ganglios, kurin­
txoak (Lekunberri-N). Puede afectar también 
a los ojos provocando el que se conoce como 
catarro de ojos, begjJw katarrva (Zerain). Es 
común asimismo designarlo con la voz kostipe­
dua, constipado (Nabarniz, Orozko-B). Tam­
bién se han recogido los vocablos: errarnazkua 
(Arrasate-G), kapazua (Jzurdiaga-N), marranta 
para coriza (Donoztírí-BN, Donibane-Lohilzu­
ne-L) y marratza (Heleta-BN). 

Remedios generales 

Los remedios tradicionales y domésticos 
aplicados a los constipados son similares a los 
empleados para curar catarros y gripes. En 
las encuestas se sei1alan recomendaciones 
del tipo de procurar estar al calor, al salir de 
casa protegerse la nariz con una bufanda 
para que el aire frío no pase directamente, 

1 IRJBARREN, Retablo de curio.<idndes .. . , op. cit., p. 67. 
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evitar corrientes de aire, purgarse bien la 
nariz, etc. 

Inhalaciones de vahos 

Como remedio general para constipados, 
catarros, sinusitis, males ele garganta y para 
despejar las vías respiratorias ha estado exten­
dida la costumbre de inhalar vahos obtenidos 
de la decocción de agua con diversas plantas. 

Es común a todas las localidades encuesta­
das poner abundante agua al fuego y cuando 
en tra en ebullición echar en e lla un puñado 
de hojas de eucalipto (Eur:alijJtus glo!ntlus) 
secas y retirarla del fuego. Para tomar los 
vahos, se cubre la cabeza y el recipiente con 
un paí'io o toalla y se aspira por la nariz el 
vapor que sale del recipiente, a veces por 
medio de un embudo. Sí las inhalaciones se 
hacen por la noche hay quienes se acuestan 
cubriéndose la cabeza con la toalla para con-

Fig. 75. Eucalipto. 
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servar el calor. Algunos también dejan que el 
vapor se expanda por la habitación cerrada 
donde se va a descansar para que se humedez­
ca el ambiente. Hay constancia igualmente de 
que, antiguamente, cuando alguien estaba 
constipado, se quemaban hojas de laurel en 
casa para que Ja atmósfera quedara impregna­
da de su olor (Rermeo-B). 

Además de con hojas de eucalipto se hacen 
decocciones para inhalar con otras plantas 
que se utilizan solas o mezcladas. Así se ha 
recogido que se toman vahos de romero 
(Amézaga de Zuya, Moreda, Pipaón-A; Bea­
sain, Zerain-G), de flores de saúco (Amézaga 
de Zuya, Pipaón, Ribera Alta, Valdegovía-A; 
Bermeo-B; Zerain-G), de tomillo (Moreda, 
Ribera Alta-A), de espliego y de lapa (Améza­
ga de Zuya) , de espliego y orégano (Apodaca­
A). 

En algunas localidades se ha reseüado e l 
dato de que los elementos que se echan al 
agua para hacer los vahos, tienen además un 
componente ritual o mágico. Así en Bernedo 
(A) se ponía agua hirviendo en una cazuela, 
se le aüadía rescoldo, una rama de ajos y otra 
de laurel y se colocaba el enfermo encima de 
la cazuela cubierto con una manta. En la 
mayoría de los pueblos de este municipio los 
vahos que se han tomado contra el resfriado 
eran de flores del ramo de San Juan. En Oña­
ti (G) se hadan vahos con agua hervida con 
cenizas y hierbas bendecidas en el dfa de San 
Juan. El servirse de un trozo del ramo bende­
cido en esta festividad para hacer vahos o 
ambientar el hogar cuando se tenía catarro ha 
sido costumbre muy extendida. 

Miel con leche o con zumo de limón 

Con carácter general se ha constatado en las 
localidades encuestadas el tomar miel con 
leche caliente, aüadiendo a veces coñac, o 
miel con zumo de limón. Hay quienes pres­
cinden del licor porque lo consideran pe rju­
dicial (Lekunberri-N). Otra modalidad consis­
te en ingerir miel con zumo de limón a tem­
peratura ambiente (Aoiz-N) o hervir agua con 
una cucharada de miel y limón exprimido y 
tomarlo lo más caliente posible (Pipaón-A, 
Bermeo-B, Tiebas-N). I .os hay que dicen que 
es buena la miel mezclada con azúcar porque 
"da mucho calor" (Carranza-B). También se 

ha tomado leche caliente cocida con flores de 
saúco2 (Goizueta-N). 

Conscientes de las propiedades curativas de 
Ja miel se recuerda el dicho "Desde San 
Miguel, una cucharada de miel" (Amézaga de 
Zuya-A). 

Vino cocido 

En Amézaga de Zuya uno de los remedios 
aplicados para curar el catarro consistía en 
tomar vino cocido con miel y manteca de cer­
do, en Bernedo (A) agregaban canela. F.n 
Moreda (A) se ingería arrope o mostillo que es 
vino cocido con higos y azúcar y en Tiebas (N) 
se cocía vino y cuando alcanzaba el punto de 
ebullición, con una cerilla encendida se que­
maba el alcohol, se aiiadía azúcar y se tornaba. 
En Sara (L) para curar el constipado tomaban 
una mezcla de agua y vino bien caliente o 
leche caliente con aguardiente. 

En Aoiz (N) para prevenir el catarro o sus 
primeros síntomas se tomaba jarabe de escara­
rm~jos, que se elaboraba de la siguiente forma: 
se recogían los frutos maduros, se limpiaban y 
se extraían las pepitas y se ponían a cocer a 
fuego lento con abundante azúcar. Una vez 
enfriada la masa, se pasaba por el pasapuré de 
forma que quedara como una especie de mer­
melada, lista para ser tomada. 

l11jusiones 

Corno remedio del constipado ha sido 
común tornar infusiones de las plantas más 
variadas: romero, espliego, orégano, eucalipto 
(Apodaca-A), zapalari-egurra, evónimo (Euony­
rnus eurojJaeus) (Kortezubi-B3), laurel y carras­
quilla (Telleriarte-G), ballsarno-bedarra (Nabar­
niz-B), malvas recogidas el día de San Juan 
(Améscoa-N), ramas del pacharán (Prunus spi­
nosa) (Izurcliaga-N), té silvestre, ailz-belarra 
(Zerain-G), borraja y malvavisco (Donozliri­
BN) y beber sin más agua caliente o exprimir 
limón y aspirarlo (Murchante-N). 

2 Esta práctica está aYalada por la literatura científica, que 
reconoce a las flores de saúco propiedad es diuré ticas )' sud uríli­
cas y reco1nienda adminis1rarlas en infusión cu lus accesos de fie­
bre, particu larmente en la gripe. Vide FERJ'\ÁNDEZ, "Medicina 
po pular ... ", ci t., p . 27. 
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' ARANZADI, "Exploraciones de la caverna ele Sarnimami­
iie ... ", cil., p. 7. 
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Fig. 76. 'Zapatari-egurra, evónimo. 

Bañarse los pies 

En Astigarraga (G) se tomaban baños de 
pies introduciéndolos en un recipiente de 
agua caliente con sal, gatzura, donde se les 
mantenía unos minutos, se empleaban sobre 
todo para "bajar el catarro"; en Elosua (G) y 
Goizueta4 (N) agregaban vinagre; en Agurain, 
Pipaón (A); Bermeo (B) ; Berastegi, Bide­
goian, Telleriarte, Zerain (G) y Valle de Erro 
(N) además de sal o vinagre, le añadían ceni­
za, sulako autsak; en Bermeo se decía que su 
finalidad era la de "bajar la sangre hasta los 
pies" ya que se suponía que la sangre no cir­
culaba bien en estos enfermos. En Telleriarte 
se tomaban también baños de agua cocida con 
menta y eucalipto; en Moreda (A) y Eugi (N) 
de agua caliente y en Elosua de agua de orti­
gas, asun-ura. 

* * * 
·J En esra localidad navarra se recoge el dato de que no sólo se 

recurría a este remedio cuando se esraba acatarrado sino tam­
bién cuando se tenían los pies cansados y en las cocinas antiguas 
siempre disponían de agua caliente a rebosar en el rnl<lero, pet~ 
iza, que colgaba del llar, lamtw. 
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En numerosas localidades encuestadas se 
reconoce que un buen remedio para curar el 
constipado y el catarro es tomarse una aspiri­
na o cafiaspirina y a continuación, como en 
épocas pasadas, meterse en la cama con 
mucha ropa para sudar. En algunos lugares las 
hojas de eucalipto para hacer inhalaciones 
han sido sustituidas por el producto farma­
céutico Sinus (Mendiola-A, Obanos-N) o Vicks 
Vaporub (Durango-R, Oñati-G). 

Estornudo, doministikua, urtzintza 

El constipado va acompañado normalmen le 
de estornudos si bien en la estimación popular 
tienen una doble connotación: son un primer 
síntoma de resfriado y también señal de salud. 

El hecho de estornudar con significado de 
inicio de un resfriado o catarro de nariz se ha 
constatado en Agurain, Moreda, Ribera Alta 
(A); Bedarona, Carranza, Durango, Lernoiz, 
Nabarniz, Orozko (B); Elosua, Oñati (G); 
Allo, Obanos, Sari Martín de Unx y Viana (N). 
En Eugi (N) lo expresan diciendo: katarroaren 
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asiera jakinarazten digu atijeak. Estos estornudos 
suelen ir acompañados de cargazón en los 
ojos y en la cabeza ( Orozko); en Elosua dicen 
que se producen cuando el catarro baja de la 
cabeza a la nariz. 

Puede estar también provocado por un 
picor en el interior de la nariz debido a pelu­
sas, a polvo, a objetos extraños (Amézaga de 
Zuya, Apodaca, Valdegovía-A; Abadiano-B); o 
por las alergias al polen o a otras sustancias 
(Mendiola, Moreda-A; Durango-B; Oñati-G; 
Aoiz, Murchante, Viana-N). En Obanos (N) 
han consignado que cuando se producen 
varios achijas o estornudos seguidos suelen 
estar causados por alergias del tipo de trenzar 
ajos. 

El estornudo recibe en castellano nombres 
onomatopéyicos como achís o atchís (Amézaga 
de Zuya, Apodaca, Berganzo, Mendiola, More­
da, Pipaón-A; Durango-B; Allo, Aoiz-N); en 
plural achigas o achijas (Aoiz, Valle de Erro-N). 
En euskera se han recogido las denominacio­
nes atija / atrija / agatxija (Arraioz, Eugi, 
Lekunberri-N) y urtzintza / urzaina / urzainza 
(en Navarra yVasconia continental). También 
está muy extendido llamar al estornudo domi­
nistikua / doministikuna (Abadiano, Beclarona, 
Durango, Lemoiz, Nabamiz, Orozko-B; Bea­
sain, Berastegi, Bidegoian, Elgoibar, Honda­
rribia-G; Goizueta, Lekunberri-N; Donibane­
-Lohitzune-L). Este vocablo proviene de la 
jaculatoria latina Dominus tecum que antigua­
mente las personas que estaban con alguien 
que estornudaba pronunciaban en el momen­
to de oírse un estornudo. 

En Donoztiri (BN) urtzaia es el nombre del 
estornudo y cuando uno lo hacía, las personas 
presentes decían Dominixtekun (el Sef10r esté 
contigo), a lo que él respondía eskarrik aski 
(gracias); en Arberatze-Zilhekoa (BN) y Azkai­
ne (L) se ha constatado igual denominación, 
urzaina y urtzintza respectivamente, e igual cos­
tumbre. En Sara (L) la fórmula de cortesía de 
respuesta al estornudo era Dominus tecum o 
ehun urtez (por cien años) y en Liginaga (Z) on 
daizula (que le haga bien); en Donibane­
-Lohitzune (L) al que estornudaba se le decía: 
"Dominus tecum, ongi dagizula, ehun urtez ur­
tzintz egi,n dezazula" (El Señor esté contigo, que 
te aproveche; que sigas estornudando durante 
cien años) . También se han recogido expre-
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siones equiv,alentes: Jainkoa lagun (Elgoibar, 
Oñati, Telleriarte-G) , Jaungoikoak / Jainkoak 
lagun(du) (Abadiano-B, Lekunberri-N) y ongi, 
dagizula (que te aproveche) . 

En castellano la fórmula más extendida 
entre todas es la de decir 'Jesús" y responder 
con "Gracias". Otra jaculatoria conocida es 
'Jesús, José y María". También se dice "Dios te 
asista". La costumbre de recurrir a una invo­
cación religiosa o de pronunciar, sencillamen­
te , el nombre de Jesús cuando alguien tosía 
con violencia, iba orientada a conjurar el mal5. 

Se ha mencionado anteriormente que el 
estornudo es signo de salud. Así se ha recogi­
do que las personas de edad consideran muy 
bueno estornudar tres veces seguidas por la 
mariana (Valdegovía-A, Gorozika-Il, Elosua-G, 
Arnéscoa-N); ello suponía entrar en el cielo 
(Oñati-G). Si únicamente lo hacía una o dos 
veces significaba que la persona no estaba del 
todo bien (Améscoa). 

Si después de una enfermedad la persona 
convaleciente estornuda se considera signo 
de salud (Elgoibar, Zerain-G; Goizueta, Oba­
nos, Viana-N). Descongestiona la cabeza, 
relaja el interior del cuerpo y proporciona 
una sensación de alivio (Bcrganzo, Ribera 
Alta-A; Amorebieta, Bedarona, Durango, 
Gorozika-B; Beasain, Elosua-G; Izurdiaga, 
Tiebas, Viana-N). 

Su efecto beneficioso hacía que algunos lo 
provocaran haciéndose cosquillas en las fosas 
nasales con una hierba (Beasain) o metiendo 
la punta de un pañuelo empapado en saliva. 
Por los afias treinta del siglo XX los jóvenes de 
Elosua para estornudar introducían café en 
polvo en Ja nariz. 

Cuando al niño recién nacido se le oía estor­
nudar tres veces seguidas se exclamaba en 
Améscoa (N) "Ya es de vida"; en Murchante 
(N) "De vida es la criatura que ha nacido y ya 
estornuda". En San Martín de Unx (N) y en 
Elgoibar (G) creen que el estornudo ensan­
cha los pulmones. 

5 José M' SATRUSTEGUI. "Medicina popular y primera infan­
cia" in CEEN, X (1978) p. 386. 
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CATARRO DE CABEZA, BURUKO KATA­
RROA. SINUSITIS, BEKOKI-KATARROA 

Un a variedad de conslipado o catarro es el 
llamado catarro de cabeza, que en euskera se 
conoce también con los nombres de burukn 
katarroa, burutik beerako !wtarroa (Astigarraga, 
Reasain, Berastegi, Teller iarte, Zerain-G; 
Arraioz, Goizueta, Lekunberri-N) o simple­
mente burutik beera. En Sara (L) la coriza se 
designa burutik beitikoa. ("de la cabeza para aba­
jo"). 

F.n Lekunberri la desLilación nasal que 
caracteriza a la coriza o burulw katarroa es con­
siderada como el comienzo de un catarro 
fuerte. Por ello es conveniente, desde el prin­
cipio, taparse bien la cabeza y el cuello para 
mantener mucho calor y, a ser posible, perma­
necer acostado. En Tudela (N), según se reco­
gió en los aüos treinLa, para aliviar la cabeza 
cuando se estaba resfriado se colocaban en la 
frente paüos mojados en vino cocido muy 
caliente6. En Zerain para el catarro <le cabeza, 
burulw kata.rroa, se LOmaban vahos muy calien­
tes de agua cocida con hierbas de romero y 
saúco, intsusa. En Bidegoian (G) para el tran­
cazo de cabeza se hacen vahos en una decoc­
ción de agua con Ja mezcla de estas hierbas: 
verbena, mermen-bedarra.; centaura, odol­
-bedarra; mu raje, pasmo-belarra; romero y euca­
lipto. 

En cuanto a la sinusitis que en Zerain es 
conocida con la denominación helwki-katarroa, 
se ha constatado que el remedio más frecuen­
te ha sido aplicar en la frente emplastos de 
verbena, mrmnena-belarra (Agurain, Amézaga 
de Zuya-A; Bedarona, Bermeo-B; Astigarraga, 
Bidegoian, Elgoibar, Garagarza, Hondarribia, 
Zerain-G; Aoiz, Lekunberri-N). También cata­
plasmas de verbena y tártago, jJeatza-belarra 
(Zerain) o de verbenas fritas con clara de hue­
vo (Amézaga de Zuya, Bajauri-A). Los reme­
dios son iguales a los utilizados para los cata­
rros de pecho y anginas, donde se explica Ja 
forma de prepararlos. En Astigarraga se ha 
recurrido asimismo a poner emplasto ele cara­
coles, machacándolos vivos. 

6 ARELLANO, "Folklore de la Merindad de Tudcla'', cit., pp. 
202-204. 
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V E R n EN A e A. 

Fig. 77. Verbena, mermrm.a-belrtrra. 

En Carranza (B) se utilizan varios reme­
d ios parecidos que tienen como ingrediente 
común la verbena (Verbena offi cinalis)7. Uno 
de ellos es e l siguiente: se emplean las hojas, 
a ser posible verdes, y no la planta entera. Se 
pican las hojas y se fríen en una sartén con 
una cucharadita de aceite y un diente de ajo 
también picado y se agrega una clara de hue­
vo batida. Se hace una especie de tortilla que 
se envu elve en un paüo y se pone sobre la 
frente. F.l remedio ha de practicarse durante 
nueve días consecutivos y de hacerse más 
veces siempre en número impar. También 
hay quienes han recurrido al remedio de 
"sorber" agua salada por la nariz. El emplas­
to hecho ele berbena-bedarra, clara de huevo y 
aceite para colocarlo 1 u ego en la frente se ha 

7 La ulilización <le la verbena para tracar esla afección es cono­
cida por un buen número de informantes, pero en todos los 
casos saben del remed io porqu e les ha sid o transm itid o por 
curanderos a los que han acudido fuera d e la localidad o por 
medio de otras personas tarn bién foráneas. 
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constatado igualmente en Amorebie ta-Etxa­
no (B). 

En Amézaga de Zuya y Moreda (A) (aquí 
también para el ahogamiento o reseco de gar­
ganta) se preparaba una infusión de colas de 
raposo hervidas, conocidas asimismo como 
colas de caballo (Equisetum arvense). Se bebía 
durante nueve días seguidos, transcurridos los 
cuales se descansaba. En Amézaga de Zuya 
además se tomaban vahos de .ílores y raposeras 
que permitieran respirar al enfermo y aliviar 
la zona congestionada. 

CATARRO DE NARIZ, SUDUR:JARIOA 

Denominaciones 

Cuando el constipado o catarro presenta 
abundante secreción nasal recibe el nombre 
de catarro de nariz (Agurain, Amézaga de 
Zuya, Apodaca, Berganzo, Mendiola, Moreda, 
Ribera Alta-A; Durango, Muskiz-B; Allo, Aoiz, 
Izal, Murchante, Sangüesa, Viana-N) o con­
gestión de nariz (Tie bas-N) . 

En numerosas localidades, principalmente 
alavesas y navarras, para el mismo fenómeno 
se han constatado estas otras denominaciones: 
moquita (Apodaca, Moreda-A; Muskiz-B; Allo, 
Aoiz, Iza!, Murchante, Viana-N ) , "tener 
moquita" y "tener cermeño" (Valdegovía-A) , 
moqueta y "tener moqueta" (Obanos-N), moqui­
tera (Carranza-B), maquilla (iv1endiol a-A), 
moquillo (Berganzo-A), morrina (Muskiz), 
"caerse la gatilla" (Moreda). Cuando la nariz 
está muy congestionada y por consiguiente 
taponada se habla de nmiz jJrieta (Mendiola-A, 
Valle de Erro-N) o nariz cerrada (Pipaón-A) . 

En euskera se han recogido varios vocablos y 
expresiones que aluden al goteo de nariz: 
sudurreko jarioa o sudurjarioa (Astigarraga, 
Beasain, Bidegoian, Elosua, Hondarribia, 
Telleriart.e, Zerain-G), a veces se utiliza jarioa a 
secas; también se han constatado urjarioa 
(Hondarribia) , musuetako jarioa (Elgoibar-G) , 
muhialdia ( Goizueta-N), muki-ugari (Hondarri­
bia) y goiti-beraho hatarroa (Zerain). Hay asimis­
mo voces que hacen referencia al catarro de 
nariz o cierre de las fosas nasales; sudurreho 
katarroa (Astigarraga, Bidegoian-G) , surrelw 
dindirria (Oi'íati-G), surzarratua (Orozko-B) y 
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sur ilxia (Oüali). Mafrundia es voz utilizada 
para catarro de nariz en Vasconia continental. 

En Moreda (A) dicen que este padecimien­
to se debe por regla general a los enfriamien­
tos "que se quedan prietos y no pasan por la 
nariz" y son los principales causantes de los 
trastornos de las vías nasales. En Goizueta se 
ha consignado que el catarro de nariz se cura 
cuando se manifiesta con moquera fina, 
muhialdia, y estornudos, doministikun, de lo 
contrario baja al pecho. 

Remedios para el catarro de nariz 

Agua con sal 

En Carranza (B) en una cazuela se calenta­
ba agua con sal, cuando estaba tibia se vertía 
una poca en la palma de la mano y se absorbía 
para que el agua salada pasase a través de las 
fosas nasales hasta la garganta; en Durango 
(B) al agua templada con sal se le añadían 
unas gotas de limón. En Astigarraga, Oñati 
(G); Aoiz, Murchante (N); Valdegovía y :rvlen­
diola (A) se aplicaba el mismo remedio; en 
esta última localidad en tiempos pasados se 
valían de una jeringuilla para introducir el 
agua con sal; en Durango se hacía esto con Jos 
nii'íos. En Hondarribia (G) lo hacían con agua 
de Ja mar. 

En Pipaón (A) se ponían manteca de cerdo 
sin sal en las fosas nasales; en Zerain (G) para 
curar el moquillo de la nariz se frotaba ésta 
con aceite crudo y e n Sara (L) también se fro­
taba la nariz con aceite antes de acostarse por­
que con ello se facilitaba la respiración por el 
conducto nasal durante la noche. 

Inhalaciones de vahos 

Los vahos se hacían a veces con el agua de la 
decocción de hojas de una sola planta y otras 
mezclando varias. El hacerlo con hojas de saú­
co o de laurel es, según algunas encuestas, 
anterior en el tiempo a la utilización de las 
hojas de eucalipto. 

En Agurain (A) se echaba incienso u hoja de 
saúco (Sambucus nigra) sobre carbones e ncen­
didos y se aspiraban las emanaciones durante 
unos diez minutos teniendo la cabeza cubierta 
con un paño o toquilla. Al finalizar la sesión 
convenía e nvolverse Ja cabeza con el mismo 
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PINVS. 

Fig. 78. Pino. 

paíi.o y acostarse. En Lezaun y en Sangüesa 
(N) se echaban en un brasero hojas de sabuco, 
saúco, se ponía la cabeza con una toalla por 
encima y se inhalaba e l humo de la combus­
tión de las flores. En Mendiola, Pipaón, Ribe­
ra Alta (A), Beasain (G) y Aoiz (N) también se 
ha constatado que se hacían vahos de agua 
hervida con trocitos de ramas delgadas de saú­
co y con flores de sabuco, saúco, intsusa. En 
Bernedo, Valdegovía (A); Améscoa y Valle de 
Erro (N) precisan que eran flores de saúco del 
ramo de San .Juan, cogidas y bendecidas ese 
día. 

En Elgoibar (G) y Amorebieta-Etxano (B) se 
inhalaba el humo que desprendían las hojas 
de laurel, erramua, colocadas sobre la brasa y 
en Elosua (G) se hacían inhalaciones de un 
recipiente con agua caliente donde se hubie­
ran cocido hojas de laurel, erramu-ostroa; de 
eucalipto y acículas de pino. Vahos de agua 
cocida con acículas de pino también se han 
consignado en Agurain (A). En Astigarraga, 
Oñati y Elgoibar (G) se usaban vahos de agua 
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O R 1 C A N V !>! S Y LV E S T ll Eo 

Fig. 79. Orégano. 

cocida con sal, a la que en esta última locali­
dad añadían hojas de laurel. En Azkaine (L), 
según se recogió en los años tre inta, se hacían 
vahos de agua hirviente a la que se le había 
añadido un puñado de ceniza, otro de pimien­
ta picante y otro tanto de sal. Decían que en 
los casos de no poder detener el moquillo de 
la nariz producía alivio el beber aguardiente. 

Es común la constatación en las localidades 
encuestadas de que un buen remedio para los 
catarros de nariz es inhalar vahos de eucalipto. 

También se han recogido en muchos lugares 
testimonios de que se hacían y se hacen inha­
laciones de vahos de otras plantas como esplie­
go (Amézaga de Zuya-A), romero (Apodaca-A, 
Bidegoian-G), orégano (Apodaca), tomillo 
(Ribera Al ta-A, Murchante-N) , malvavisco 
(Amézaga de Zuya), maJvas (Berganzo-A), 
menta (Muskiz-B; Oñati-G; Aoiz, Murchante­
N), fresno (lzurdiaga-N) ; también de aJcohol 
de romero (Muskiz). En Bidegoian (G) se 
hacen inhalaciones con cocción de pasmo-bela­
rrak, murajes; odol-belarrah, centaura, y verbe-
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na. En Astigarraga (G) se aplicaba emplasto 
de verbenas a la nariz con un trapo. En Tiebas 
(N) para la moquera, se inhalaba vapor de 
agua para que entrara por las vías respiralo­
rias. 

MALES DE GARGANTA, EZTARRIKO MINA 

Ha sido común, si se padecía mal de gar­
ganta y tos, el recurrir a dar calor al cuerpo 
para sudar, encamarse , tomar bebidas calien­
tes y aplicar remedios caseros como cuando se 
está resfriado. Además del catarro de gargan­
ta, las encuestas han descrito en este apartado 
otras dolencias como las anginas y la afonía e 
incluso la gripe en la que puede desembocar 
en ocasiones este mal. 

Denominaciones 

Los nombres cm:nunes empleados para los 
distintos males de garganta recogidos en la 
mayoría de las localidades son los siguientes: 
catarro, resfriado, afonía o ronquera , picor de 
garganla, más modernamen te faringitis, y 
anginas o amígdalas. 

En localidades vascófonas se han constatado 
las siguienles denominaciones. Para dolor de 
garganta: eztarriko miña (Beasain, Berastegi, 
Elosua, Ze rain-G; Izurdiaga-N) , zintzurreko 
miña (Eugi, Goizueta, Mezkiriz-N; Arberatze­
-Zilhekoa-BN), zintzurretako miña (Arraioz-N), 
samalw miña (Bedarona, Bermeo). Para an­
ginas: eztarrilw miria o rmjinak (Beasain , Beras­
tegi, Elgoibar, Elosua, Hondarribia, Zerain-G; 
Goizueta-N), anjiñak (Bermeo). Para catarro: 
marranta (Hondarribia-G; Arberatze-Zilhekoa­
BN; Donibane-Lohitzune, Sara-L) y mafrundia 
(Azkaine, Sara-L). Azkue, a principios del s. 
XX, registró para catarro las denominaciones 
de estua (R, G) y kostuma ( G); para angina los 
vocablos ornua (Amezketa-G, Larraun-N), 
eshürantza / eshudantza / eskilantza (Barkoxe-Z, 
Aldude-BN, Senpere-L), tal vez proveniente 
del fr. esquinancies. 

Es habitual que cuando se está incubando 
un catarro una de las manifestaciones sea que 

s AZKUE, Euslta/en-iaren Yallint,za, IV, op. c.ir., p. 254. 
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el enfermo tosa, estornude ( doministikun egin), 
tenga dolor de cabeza y otros síntomas simila­
res. Barandiaran recogió en Donoztiri (BN) 
que exponerse al aire nocturno se considera­
ba peligroso para el aparato respiratorio y es 
creencia generalizada en muchas localidades 
que como medida de cautela ante posibles 
enfermedades respiratorias haya que prote­
gerse del aire y del frío de la noche. 

En Carranza (B), en los ataques de tos se 
diferencia entre esternudar, toser y tener cuju, 
que es como llaman a la picazón persistente; 
en otras localidades dicen tener tuju o tener 
tuju-tuju que es expresión onomatopéyica 
(Orozko, Urduliz-B) . En Obanos (N) si el 
catarro provocaba toses nocturnas fuerLes se le 
llamaba tos de perro, que era frecuente en mu­
chachos que se pasaban todo el día en la calle 
y con poca ropa. También se h a consignado en 
muchos lugares la expresión carraspera de 
garganta (Amézaga de Zuya, Apodaca, Men­
diola, Pipaón-A) . 

En euskera eztula es voz común para la tos 
(Bedarona, Bermeo, Nabarniz-B; Bidegoian, 
Elosua, Hondarribia-G; Goizueta-N; Doniba­
ne-Lohitzune , Sara-L) , zintza (Liginaga-Z), 
zintzurreko eztula (Goizueta) , aize-eztula, tos ner­
viosa (Oñati-G), txakur-eztula, tos perruna, 
(Nabarniz). 

Remedios para los males de garganta 

Además de para el catarro de garganta, las 
encueslas han aportado numerosos remedios 
para las anginas. 

Ceniza, salvado, sal 

Ha estado extendida la costumbre de aplicar 
calor a la garganta o al pecho, según se tratara 
de calarro de garganta o de pecho, introdu­
ciendo ceniza, salvado, sal o productos simila­
res bien calientes en un saquito, zakuto le lla­
man en Izurdiaga (N), o calcetín que se colo­
caba alrededor del cuello al acoslarse para 
que quitara o aliviara, goxatu, el dolor. 

La utilización de ceniza caliente se ha 
constatado en Agurain (A) ; Carranza (B); As­
tigarraga, Elosua ( G); Améscoa, Arraioz, Izur­
diaga, San MarLín de Unx (N) y Sara (L); en 
Ataun (G) llaman a esla ceniza auts gordiña. El 
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empleo de ceniza de leña y salvado, ogi-zaia, 
bien caliente, para males de garganta y tam­
bién para las anginas, se ha registrado en 
Zerain y Bidegoian (G). 

De la aplicación al cuello de una media que 
contuviera salvado caliente para quitar las 
anginas hay constancia desde principio del s. 
XX en el Valle de Arratia (B)9. En nuestras 
encuestas se ha registrado el uso de salvado de 
Lrigo, zaia, caliente para los males de garganta: 
Apodaca, Moreda, Ribera Alta, Vitoria (A) ; 
Bedarona, Bermeo (B) ; ALaun, Beasain, Oñati 
(G) ; Améscoa, Izurdiaga, Viana (N) (con tra 
las anginas) y Sara (L). En BerasLegi (G) al 
emplasto hecho con salvado calenLado en la 
sartén para luego introducirlo en un saquiLo 
de hilo le llaman zai Zarria. En Allo 1º, Aoiz, 
Lekunberri, Lezaun y Tiebas (N) se han servi­
do de menudillos / menudiloa o cáscaras de tri­
go calientes metidos en un zacuto o saco que se 
colocaba en la garganta atado con un paúuelo 
previamente calentado; convenía que saco y 
pañuelo fueran de tela de hilo o de algodón. 
Remoyuelo de harina de trigo han usado en 
Agurain, Apodaca y Berganzo (A); salvado con 
sal en Amézaga de Zuya (A) y Carranza (B); 
salvado cocido en vinagre al que después se 
añadía mostaza espolvoreada en Murchante 
(N) para las anginas, y soma cocida con vino 
en Lemoiz (B) . Emplastos de avena, ilarrondo­
fwa (Amm italicum) en Hondarribia (G) y cata­
plasmas de harina tostada y fomentos calientes 
en San Martín de Unx (N) . 

El uso de sal tostada para quitarle humedad 
se h a registrado e n Bajauri, Ribera Alta (A); 
Astigarraga, OñaLi (G); Izurdiaga, San Martín 
de U nx (N); Bedarona, Bermeo, Busturia, 
Muskiz y Carranza (B) localidad esla donde se 
dice que la bondad del remedio radica en que 
"come la sangre" y así desaparece el dolor. 

La utilización de arena caliente se ha consla­
tado en Apodaca, Ribera Alta (A); Bedarona 
(B); Oúati (G) e Izurdiaga (N) . Mostaza o 
arcilla calentadas hasta ponerlas doradas en 
Apodaca. Arcilla caliente o cataplasma de 
pata tas se empleaba en Valdegovía (A) . Al 
emplasto de barro se ha recurrido en Arrasate 

u lbidem. 
JO ROS GALBETE, "Apuntes er.nográlkos y fo lklór ims de Allo 

(JI)", ci L., p. 458. 
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(G). En el Valle de Erro (N) se calentaba 
excremento de vaca con manteca y puesto en 
un paño se colocaba en el cuello. 

Emplastos 

En Arrasate para curar el catarro se ponían 
emplaslos de cebolla con miel; en Sangüesa 
(N) aplicaban cebolla cocida bien calien te a la 
gargan la y además ponían también cebolla 
cruda cerca de la cama para aspirar su aroma. 
En Lekunberri (N) se aplicaba a la garganta 
calaplasma hecha con llantén (Plantago majar) 
y en Izurdiaga (N) hasta los años treinta del s. 
XX aceile de oliva caliente con manzanilla 
envuelto con un pañuelo de lana, a una con 
eso había que tomar miel en ayunas. En Hon­
darribia (G) para curar las anginas se ponían 
en la garganta un emplasto elaborado con 
perej il (Petroselinwn crispum); en Bozate (N) se 
ha constatado que se preparaba una me7.c]a de 
pere;jil, lechuga y sal, todo frito con manteca 
blanca y se lo aplicaban a la garganta a modo 
de cataplasmaII . 

En Barkoxe (Z) para quitar las anginas, eskü­
rantza, se hacía cocer en aceite n ido de golon­
drinas, ainhara habia, y como emplasto se 
ponía en la garganta12. En Navarra, en los 
años cuarenta, para curar los catarros rebeldes 
abrían un pichón vivo y aplicaban sobre el 
pecho las entrañas calien tes del an imal, man­
teniéndolas por espacio de una hora, porque 
creían que absorbía el mal l!I. 

Lana de oveja, artilana 

En Amézaga de Zuya, Apodaca (A); Elgoi­
bar, Zerain (G) ; Tudela e Izal (N) para los 
males de garganta se colocaba lana sucia de 
oveja, ardi-i/,ea o artilana, en la garganta por­
que dicen que la grasa que contiene es eficaz 
contra catarros y anginas. En Izal precisan que 
la lana debía ser de la parte de la cola del ani­
m al y se utilizaba introducida en una media. 
Con carácter general se indica que si no se dis­
pone de lana, sirve ajustarse a la garganta una 
prenda de lana bien caliente . En Zerain se 
señala incluso la bondad de colocarse al cuello 

" AGUIRRE, Los agoles, op. ci L., p. 222. 
12 AZK.UE, E11Sl<alerriaren Yalrintza, IV, op. ciL , p . 254. 
13 IRIBARRE 1, Retabl.b d' r.wio.<idades .. ., op. cit., p. 70. 
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un calcetín de lana recién quitado para que el 
sudor acumulado elimine la mala sangre, odol 
txarra jan egin daien; el mismo dato se h a reco­
gido en Pipaón (A) y en el Valle de Erro (N). 

En Barkoxe (Z), Azkue registró a principios 
del s. XX un remedio creencia! , según el cual 
poniendo en el cuello la media del pie izquier­
do se curaba el dolor de garganta, tzüntzürra y 
el de laringe, eztarrial1. 

Pmio con alcohol 

Contra el dolor de garganta ha estado y está 
extendida la costumbre de ponerse alrededor 
del cuello al acostarse un pañuelo empapado 
en alcohol (Apodaca-A; Nabarniz-B; Bide­
goian-G; Sangüesa-N). En Obanos y Allo (N) 
dicen que es bueno simplemente anudarse un 
pañuelo al cuello que dé calor y para dormir, 
en su lugar, un calcetín. En Allo y Viana (N) , 

CANNABIS. 

Fig. 80. Cáñamo. 

M AZKUE, Fuslwlerriarnn. Yalcintut, IV, op. dL. , p. 259. 
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contra las anginas, se daban en la garganta 
toques de alcohol yodado. En Ataun (G) reco­
gió Arin una costumbre distinta consistente 
en atar al cuello un paúuelo mojado en agua 
fría, que lo renovaban a menudo. 

En Carranza (B) se humedece con alcohol 
un Lrozo de algodón, se introduce en el horno 
de la cocina económica sobre un papel para 
que se humedezca y después se aplica sobre la 
garganta del enfermo sujetándolo con una 
bufanda o un trapo. Hay quien es calientaÍ1 
previamente el algodón y después lo empapan 
en alcohol para que así no se evapore en el 
horno, pero entonces el algodón se enfría 
antes de llevarlo al cuello. 

En Elgoibar (G) se ponen unas diez ramiLas 
de perejil en un pañuelo sobre el que, tras 
doblarlo, se pasa una botella para machacar la 
planta, se impregna con alcohol y se ata al cue­
llo por las noches hasta que se pase el mal. 

En Iza! (N) se ponía alrededor del cuello 
cáñamo mojado previamente en agua bien 
caliente con sal y vinagre. En la sierra de Gar­
bea (A, B), para la faringitis, los pasLores se apli­
caban paños con petróleo, vinagre y alcoho!J5. 

Frotarse la garganta 

En Agurain, Apellániz, Apodaca (A) y la 
Montaña Alavesal6 dicen que conlra las angi­
nas es bueno al levantarse, estando en ayunas, 
frotarse la garganta con la propia saliva; en 
Agurain precisan que siempre ha de hacerse 
de arriba para abajo. En Arnézaga de Zuya (A) 
se curan las anginas con masajes en la gargan­
ta. Otro remedio, recogido en Ozaeta (A), 
consiste en darse masajes con el dedo pulgar 
en la muñeca izquierda si duele el lado 
izquierdo de la garganta y a la inversa. Los 
masajes se dan durante un par de minutos 
cuatro veces al día, al levantarse, a media 
mañana, al mediodía y antes de acostarse. En 
Olondriz (Elizondo-N) , según registró el P. 
Donoslia a principios del s. XX, para quitar las 
anginas se frotaba la mm1eca con los dedos 
pulgar e índicel7. 

" (REKAGORRI, "Medicina en la comunidad pastoril de la 
sierra de Gorhea", cit., p. 80. 

16 LÓPEZ DE GUEREÑU, "Folklore de la Monta1ia Alavesa'', 
ciL., p. 27. 

1; APD. Cuad. 3, ticha 353. 
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Modernamente también se ha constatado 
que para curar las anginas los masajista-natu­
ristas suelen dar masajes en brazos y muñecas 
(Oñati-G). 

Hacer gá1gams, gargaizatu 

En las encuestas, con carácter general, se ha 
constatado que hacer gárgaras, gargaizatu, se 
conside ra uno de los mejores remedios para 
los males de garganta. Se echa sal abundante 
en el agua, algunos añaden limón o vinagre, se 
deja hervir un rato y cuando está templada se 
hacen las gárgaras. En Moreda (A) anotan que 
el hacer gárgaras de vinagre sirve de ayuda 
para expulsar flemas pero irrita la garganta. 

También ha habido costumbre de hacer gár­
garas con agua mezclada con otros elementos. 
Así en Obanos (N) , antaúo, se hacían de agua 
templada y bicarbonato "para desinfectar"; en 
Mezkiriz (N) de vinagre, ozpina, o bicarbona­
to; en Zerain (G) de agua oxigenada o de vino 
blanco; en Valdegovía (A), Bidegoian, Ataun 
(G) y Obanos (N) de agua hervida con zumo 
de limón y miel. En Nabarniz (B) u saban una 
infusión caliente de manzanilla y limón que, 
según los informan tes, ayuda a expulsar las 
pequeñas flemas, izpillal< y en Aoiz (N) la infu­
sión era de tomillo, con miel y zumo de limón. 

En Bermeo (B) los gargarismos se hacían 
con infusión de malva, mamukio-bedarra; en 
Amorebieta-Etxano (B) con el agua de la 
decocción de hojas de laurel; en Zerain (G) 
con llantén, gargarga-belarrak; en Iturrioz (G) 
con agua de anjina-belarra; en Astigarraga y 
Ordizia (G) con el agua de la decocción de 
p lantina-helarra y en Allo (N) se hacían al acos­
tarse con la decocción de plantainas. En Mur­
chante (N) para las anginas con infusión de 
hqjas de bardal, es decir de las hojas de la zar­
zamora (Rubus) y para la faringitis con infu­
sión de ortip;as blancas, que nacen a oril las del 
río. En Liginaga (Z) con el agua de la decoc­
ción de nahar-ostoa, hqja de zarza. 

En Zeanuri (B) recogió Azkue a principios 
del s. XX un remedio completo para curar las 
anginas, samako rnina: se cocían yerbas de pas­
tizal, larra-bedarrak, cuya agua, una vez enfria­
da, se consideraba buena para ablandar el 
interior; para suavizar la boca se lomaba jugo 
de limón endulzado con azúcar (más antigua­
mente con cebada), se bebían unas cuatro 

tazas de agua de ortigas y después se hacían 
gárgaras con agua de malvavisco, mamukioa, 
miel y vinagreis. 

Inhalaciones de vahos, Lurrinak 

En Elosua y Zerain (G) recuerdan que en 
tiempos pasados se han solido hacer vahos de 
leche hervida o de vino tinto donde se echaba 
una piedra caliza, karaitza, caliente. En Elosua 
incluso se ha inhalado el vapor producido por 
el aceite derramado sobre brasas colocadas en 
una superficie plana. Barandiaran había 
constatado ya antiguamente en Zaldibia (G) 
esla práctica de calentar el agua y producir 
vapor cuando había que dar vahos o sahume­
rios a un enfermo, introduciendo en el líqui­
do piedras calentadas al fuego, esne-arriak, de 
la misma forma que lo hacían los an tiguos pas­
tores vascos para cocer la lechel9. 

Se han tomado vahos de flores de malva 
(M.alva S)1lveslris) en Bernedo (A) para los 
males de garganta como catarros y anginas; en 
1\110 y Viana (N) para la bronquitis; también 
en la sierra de Garbea (A, B) donde los pasto­
res llaman a la malva marnokioa; en Busturia 
(B) se expandía el vaho en la habitación del 
acatarrado. Se han hech o vahos de manzanilla 
y de malvavisco en Orozko (B) y de manzani­
lla y hierbabuena en Sangüesa (N). En Berne­
do (A) ; Elosua, Zerain y Bidegoian ( G) para 
descongestionar la garganta se inhalaba el 
vapor de Ja decocción de las flores (rosas) del 
ramo que se bendice en la festividad de San 
.Juan. 
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En Bidegoian y Zerain para las inflamacio­
nes de garganta se hacían vahos, lurriñak, de 
hierbas corno la celedonia, flores de saúco 
(Anagaltis arvensis) y hojas de nogal. Se han 
tomado vahos de sabuco ( Sambucus nigra) tam­
bién en Bernedo (A) . En Aoiz (N) se ponía el 
cuello al calor que se desprende al quemar 
hojas de saúco y en Améscoa (N) para bajar la 
hinchazón se aplicaban vapores de saúco y 
hojas de lampazo, lapa. En Aoiz anotan que Jos 
vahos de saúco no se realizan con el vapor de 
agua sino que se trata de aspirar el humo que 

is AZKUE, Euslwlerrianm Yahintza, IV, op. ciL., p. 254. 
19 José Migu el rle KARAN DIA RAN. "Paralelo entre lo pre his­

tórico y lo actual en el País Vasco" in OO. CC. Tomo X. 13ilbao: 
1976, p. 521. 
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se desprende de quemar la flor del saúco. 
Dicen que sirve para aliviar el dolor de gar­
ganta, disminuir la inflamación y evitar la irri­
tación y hasta mediados del s. XX era el reme­
dio más utilizado en esta localidad para los 
problemas de garganta. En Eugi (N) se han 
hecho vahos incluso sólo de agua hirviendo. 
Señalan los informantes que se pensaba que el 
calor, en sus distintas formas de aplicación, era 
el mejor y el único remedio en este tipo de 
enfermedades. 

Vino cocido, ardo egosia 

Para curar catarros y bronquitis, un remedio 
muy antiguo consiste en tomar vino cocido, 
ardo egosia, caliente, al que en ocasiones se 
agregaba manteca, miel, limón o canela, fla­
meándolo para quemar el alcohol )' añadién­
dole a menudo azúcar. Se ha constatado su 
uso además de en Berrneo (B) donde le lla­
man ardau beroa y en Donibane-Lohitzune (L) 
arno bero irakitua, en Agurain, Amézaga de 
Zuya, Apellániz, Olaeta, Peñacerrada (A); 
Encartaciones~º (B); Astigarraga, Ataun, 
Berastegi, Bidegoian, Elosua, Zcrain (G); Allo, 
Aoiz, Lekunberri, Lezaun, Murchante hasta el 

20 Recogido por Marcos wV\GCNAGOIKOETXEA: LEF. 
(ADEL). 

Fig. 81. M.a.mu.kioa., 
malva silvesLre. 

decenio de los setenta, San Martín de Unx, 
Sangüesa, Valle de Erro (N); J\rberatze-Zilhe­
koa (BN) donde algunos le añadían una yema 
de huevo y Goizueta (N) donde le agregaban 
ajos al cocer. Algunos infor mantes señalan 
que es malo de tomar porque tiene un sabor 
desagradable (Elosua-G; Murchan te-N). 

En Améscoa (N) se cocía el vino en un 
puchero, se tostaban unos zacurros ele pan y se 
mezclaba el pan con el vino para tomarlo y en 
Abadiano (B) antaño había quienes para pre­
venir el catarro desayunaban vino caliente con 
sopas de pan y azúcar, algunos lo tomaban a 
diario. 

En Arrankudiaga (B), según se recogió a 
comienzos del s. XX, para curar un catarro 
fuerte se usaba la mezcla de agua y vino coci­
dos con bastante cantidad de azúcar o si no 
también Ja mezcla de leche y agua a iguales 
proporciones, también cocida21• 
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En el Valle de Carranza (B) un preparado 
que se consideraba muy eficaz para acortar el 
catarro se obtenía cociendo en vino varios 
higos pasos, se añadía azúcar y se dejaba que 
la mezcla hirviese largo rato hasta que mer­
mase y se volviese densa. Se preparaba en 

21 Recogido por Francisco de SALAZAR: LE f. (ADEI .) . 
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pequeñas cantidades y se tomaba de una vez. 
En Elgoibar (G) se hervía vino con higos, 
pikuak, y se tomaba caliente; en Viana (N) 
tomaban higos cocidos y en Moreda (A) infu­
sión de ramas de romero, h ervidas con higos y 
vino. 

En Ribera Alta (A) se hacía hervir vino, 
manzanas, higos secos y una cucharada <le 
manteca de cerdo. Se le prendía fuego para 
que se quemara el alcohol del vino y se bebía 
bien caliente; en Moreda se preparaba arrope 
que se obtenía de cocer o hervir un cuartillo 
de vino al que se añadían higos secos, canela, 
azúcar, nueces o membrillo. En Agurain (A) 
se elaboraba un preparado poniendo en un 
recipiente mitad de agua y mitad de vino y se 
le agregaba flor de malva (Malva sylvestris), 
malvavisco (Alíhaea officinalis) , higos (Ficus 
carica) y ciruelas pasas (Prunus domestica) y se 
cocía durante diez minutos. Se tomaba al 
acostarse. 

Con respecto a las propiedades curativas del 
vino, se conocen incluso refranes del tipo "Al 
catarro, con el j arro" y "Más vale vino mald ito 
que agua bendita" (Amézaga de Zuya, Lagrán­
A) o "Para curar el catarro, / guindillas y buen 
j arro" (Apellániz, Arluzca y Markinez-A). 

Infusiones 

En Busturia, Carranza (B) ; Astigarraga, Elo­
sua y Hondarribia (G) se ha recogido que 
tomar infusión de ortigas cocidas o agua ele 
ortigas, osin-ura, es bueno para combatir el 
catarro. En Bernedo, Moreda, Apellániz (A); 
Oiartzun, Oñati (G) y Arraioz (N) precisan 
que la tisana se elaboraba con raíces de orti­
gas, que en Oiartzun llaman osina-zainak. En 
Bajauri se utilizaba la plan La de ortiga entera y 
se hacía una cura de nueve días seguidos. 

El preparado obLenido de cocer la carrasr¡ui­
lla o aladierno (Rharnnus alaternus) , tomado 
en ayunas, y también al acostarse, durante el 
tiempo necesario, en Aia22 (G) precisaban que 
dos días seguidos, se ha considerado eficaz 
para distintos males de garganta. En Améscoa 
(N); Carranza (B) ; Elgoibar, Elosua (G); Olae­
ta y Cripán (A) para tratar los dolores de gar-

22 GARMENDli\ LARRAÑAGA, Villa guijmzmana tü Aitt. .. , op. 
cit., pp. 81-82. 

ganta, catarros y anginas. En Améscoa dicen 
que adelgaza la sangre; en Carranza que "la 
come" y en la Montaña navarra23 que "la aLa­
j a ''. En Olaeta también se bebía agua de hollín 
de la chimenea, kedar um~4. 
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En Arraioz (N) para las anginas o infeccio­
nes de garganta, zintzurrelw minak, se toman 
infusiones de muraje, zorne-belarra. Se pone a 
hervir un poco de agua y cuando alcanza el 
punto de ebullición se echan dos o tres rami­
tas de mur~je y se deja cocer durante unos cin­
co minutos. Se cuela y se toma en ayunas. En 
Liginaga (Z) para curar el catarro y la coriza se 
tomaba tisana caliente de tilo y para los males 
de garganta de meliza, toronjil. 

En Arnézaga de Zuya (A) se bebía e l líquido 
de la decocción de saúco y en Lagrán2"> (A) se 
hacía tisana con flor de sabuco que se h abía lle­
vado a bendecir en la mañana de San Juan. En 
Zerain (G) contra el catarro se toma infusión 
de la decocción de flores de saúco, intsusa; se 
ingiere templada, tres veces diarias. 

En Orozko (B) los catarros se aliviaban con 
infusión de las hoj as secas de la planta deno­
minada katarro-bedarra26, conocida también 
como plumonar (Pulmonaria longifolia). Las 
h ojas se recogen en primavera y aunque pue­
de hacerse también con hojas verdes, queda 
muy agria. También se utiliza otra planta lla­
mada plumoi-bedarra27. En Carranza (B) contra 
el catarro se ha usado la planta llamada "de la 
pulmonía"28 que se tomaba hervida y edulco­
rada con miel o con azúcar. Hay quienes la 
denominan sangrinaria y dicen que es buena 
en infusión también para "cuando h ay mucha 
sangre". La utilización de infusión de hojas de 
pulmonaria bien lavadas para curar el catarro 
se h a constatado también en Trapagaran (B) . 

23 IRJDARREN, Retablo de w .tiosidcules .. ., op. cit., p. 72. 
2< AZKUE, J<:u.<llfden·ianm Yahinlw, IV, op. cit., p. 219. 
25 LÓPEZ DE GUEREÑU, "La medicina popular en Álava", 

cit., p. 257. 
26 La planta lwla rro-beda.rra tiene h ojas alargatlas, tacto áspero 

y color verde oscuro con manchas blancas en el em·és, que es su 
principal rnractcrísúca. Dicen los informanres <]lle las manchas 
eran las llemas. 

'l7 1-'lwmoi-bedarra cuenta con hqjas 1nuy pequetias que a1nari­
llcan al madurar y unas ho li ras de olor intenso. 

28 Esta especie, yue se descr ibe como rastrera y de hoja "menu­
dita", era igualmente apropiada cua11tlo se tenían "puntos de 
pulmonía", es deci r, un principio ele pulmonía. 
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En Munduate (G) la infusión para curar el 
mal de garganta se hacía con la planta llama­
da eztarri-belarra, que tiene una flor fin a y roja, 
y en Ataun (G) con la decocción de la planta 
erle-belarra de la que había que h acer dos o tres 
tornas. En Larraun (N) , a principios del s. XX, 
para quitar el catarro se tomaba infusión de 
hoja de cardencha, astopaloa29. 

En Sara (L) para el catarro se tomaba infu­
sión de semillas de yerbas (avena , olo-belarra, y 
demás que entran a formar el heno de los 
campos) y en Sangüesa (N) para los males de 
garganta se ha recurrido a la infusión de avena. 

En Aoiz, Murchante (N) y Hondarribia (G) 
como remedio para la irritación y dolores de 
garganta y la amigdalitis se Loma infusión de 
tomillo que se prepara de la siguiente forma: 
se pone en agua h irviendo un pellizco de 
tomillo, se deja hervir unos tres minutos, se 
retira del fuego y se deja enfriar. Se cuela y se 
añade una cucharada de miel y el zumo de un 
limón. Se torna templado. 

En Hondarribia contra el catarro es muy 
bueno tornar al levantarse por la mai'iana, en 
ayunas, una infusión de la planta denominada 
ardi-mingaña, valeriana, (Asplenium scolopen­
drium) con leche hirviendo. En Aia (G) se 
cocían unas yerbas llamadas iri mingaiñ-bela­
rrak o lengua de buey y se tomaba un vaso de 
esa decocción dos días seguidos3o. 

En Lekunberri (N) y Amézaga de Zuya (A) 
se ingería la infusión h echa con llantén (Plan­
lago majar), utilizando tanto la sirnien le como 
la hoja. En Am ézaga de Zuya se bebía el líqui­
do del espino blanco o peruquillo de San 
Ju an hervido; cocimiento de la raíz de espino 
albar también en Zarautz:ll (G). En Amézaga 
de Zuya se ha acostumbrado también tomar 
el líquido que se forma en las partes agujere­
adas de una patata dentro de las cuales se ha 
in traducido azúcar. Se dejaba al sereno una 
noche y la operación se repetía durante varios 
días. 

En Carranza (B) para curar los catarros se 
ha solido emplear el helecho llamado doradi-

29 AZKUE, Et1skalerriaren Yalán!za, IV, o p. cit., p . 249. 
'1º GARMEND.!J\ LARRAJ'\JAGA, Villa gnipuzcoana de Airt .. ., op. 

ciL., p. 82. 
•1 IRURETAGOYENA, "Medicina popular ... ", cil., p. 119. 

A S P i:.. E N V M. 

Fig. 82. Doradill a. 

lla (Asplenium ceterach)32. Se cogen unas cuan­
tas frondes, se cuecen e n agua y el líquido 
resultante se bebe edulcorado con un poco de 
azúcar. 

En Zerain (G) se ha constatado que también 
es bueno hacer infusión de hierbabuena, mrm­

da fiña, y se toma una taza tres veces por día 
hasta curarse; es recomendable asimismo la 
infusión de brezo blanco, illar-zuria. En Obe­
curi (A) usaban tisana de plantaina (Plantago 
major); en Viana (N) de grama y en Pipaón y 
Moreda (A) de té y tila. 

361 

En Elgoibar, Elosua (G) y Allo (N) dicen 
que como remedio contra el catarro se ha 
tomado leche de burra, muy abundante en los 
ail.os cuarenta y cincuen ta, que se traía de los 
caseríos cuando las burras estaban criando. 

:12 Algunos carranzanos lo conocen por el nombre de srmlina o 
sardineta por recordarles la raspa de este pescado cuan do de 
niños jugaban "a morar", es decir, "a cocinitas". 
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Había que tomar un vaso en ayunas durante 
nueve días. 

Jugos y remedios diversos 

En Mendiola (A) aconsejan beber muchos 
zumos, agua y líquidos en general para que no 
se seque la garganta. En Beasain (G) anotan 
que antafio no se dejaba beber agua fresca, 
cuando hoy al contrario se recomienda inge­
r irla en gran cantidad. En Aoiz (N) recomien­
dan Lomar zumo de naranjas por el aporte 
vitamínico, y zumo de limón y vinagre porque 
limpian y desinfectan Ja garganta. También en 
Murchante (N) se sigue creyendo que comer 
naranjas es un remedio contra e l catarro. 

Fig. 83. Salvia. 
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En Larraun (N) y Amezketa (G) , según se 
recogió a principios del s. XX, el remedio para 
la angina, ornua, era comer piel de culebra muy 
desmenuzada, mezclada con salvado, zaia33. 

En Elosua ( G) para curar el catarro y el 
dolor de garganta se ponía en una olla un 
puerro y se hacía caldo y en el mismo reci­
piente se cocía un huevo y se comía todo ello. 
En Arraioz (N) para el dolor de garganta algu­
nos mastican dos dientes de ajo y después se 
toman un vaso de agua. 

En A<;tigarraga y Bidegoian (G) consideran 
indicado tomar baii.os de sal marina, gatzura, 
corno remedio de los catarros. En Pipaón (A) 
dicen que la carraspera de garganta se cura 
lavando los pies con ceniza y vinagre. 

En Améscoa (N), había quienes para curar 
el catarro fumaban h~jas de salvia (Salvia 
lavandulifolia). En Lezaun (N) señalan que en 
los casos de anginas fuertes se les metía una 
vela por la boca para reventar las ampollas. 

Remedios para la tos 

Ya se ha seii.alado que una de las manifesta­
ciones más importantes del catarro es la tos, 
eztula, que en ocasiones por su carácter per­
sistente es muy molesta para el paciente. Ade­
más de los remedios generales aplicados a los 
catarros, en las encuestas se han recogido 
algunas recomendaciones específicas para 
superar o aliviar la tos. 

Leche caliente y jugos 

Con carácter general se ha constatado la 
bondad de tomar antes de acostarse un tazón 
de leche caliente con miel y una chorretada 
de licor o con una aspirina, a veces también 
con una yema de huevo (Berrneo-B) . En 
Moreda (A) recuerdan la costumbre de inge­
rir carajillo, que es un café con leche con una 
copa de licor, generalmente coñac, que se 
prende fuego durante unos segundos para 
que se queme algo el alcohol. En Carranza (B) 
para curar los ataques súbitos de tos, se acon­
seja comer un poco de azúcar o miel, beber un 
vaso de agua o chupar un caramelo, a ser posi-

33 AZKUE, E11skaleniare11 Yakintza, N , op. cit., p. 254. 
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ble de menta. En Sangüesa (N) añadían unas 
gotas de yodo a la leche bien caliente. 

En Sara (L) para curar la tos se tomaba tisa­
na de arranpa (¿nabo rampiño?); también se 
curaba Lomando la leche en que se hubiera 
cocido flor de borraja, murriuna, que debía ser 
recogida y secada a la sombra. De la borraja 
decían antes que debía ser cultivada con azada 
de oro. En Donoztiri y Heleta (BN) la tos y los 
males de garganta se curaban tomando tisana 
de malvavisco y borraja. 

Ha estado extendida la creencia de que para 
no toser por la noche en la cama y despejar la 
nariz, un buen remedio consistía en dejar en 
la mesilla de noche un plato con trozos de 
cebolla o una cebolla abierta. En Goizueta (N) 
seüalan que el mismo efecto se obtiene po­
niendo un pedazo de manzana. 

En Pipaón, Valdegovía (A); Muskiz (B); 
Arrasate (G) y Aoiz (N) se ha recogido que si 
se siente la necesidad de toser es bueno tomar 
zumo de limón, algunos precisan que con otro 
tanto de agua templada, mezclado todo ello 
con miel caliente. 

Infusiones y jarabes 

En Zeanuri (B) a principios del s. XX, con­
tra la tos se tomaba decocción de unlzinea, 
yedra (?), y borroia, borraja34; en Ataun (G) y 
Vasconia continentaP" infusión de eztul-belarra 
con azúcar. Los pastores de la sierra de Gor­
bea (A, B) para ablandar la tos tomaban tisana 
de flores de malva, mamokio, solas o mezcladas 
con unas hojas ele eucalipto; infusión de flores 
de malva también en Moreda (A), Ridegoian 
(G) y Peñacerrada (A), aquí bendecidas el día 
de San Juan. En Ataun (G) se hacían infusio­
nes con hojas de nogal, intxaur-ostoa, para 
curar la tos. En Nabarniz (B) para remediar la 
tos perruna, txakur-eztula, se tomaba infusión 
de manzanilla con miel. 

F.n Azkaine (L), según se recogió en los años 
treinta, contra la tos se preparaban infusiones, 
saldah, con muchas clases de yerbas: manzani­
lla, kamomila; rabo de cereza, Kerez.i buztana; 
meliza, toronjil; tilura, tila; lizar-hostoa, h~ja de 

3-1 Recogido por Eulogio GOROSTIAGA: LEF. (ADEL). 
"" THALAi\llAS LABANDIBAR, "Conu·ibución al estudio e tno­

gráfico ... ", ciL, p. 61. 

fresno; gaziz-hostoa, hoja de cerezo; xendena­
-belarra; menda, menta y koshana, pericarpio de 
nuez, esta última con un poco de licor. 

En Apodaca (A), Oñali ( G), Arraioz, Lekun­
herri, Murchante y Sangüesa (N) conlra la tos 
y el catarro nasal se cocía leche con un buen 
trozo de cebolla picada, en Carranza y Beda­
rona (R) en un litro de agua una cebolla y dos 
manzanas, hasta que se deshicieran, se tomaba 
tras pasarlo por el chino o colarlo añadiendo 
azúcar o miel; en Aia (G) dicen que había que 
beberlo tres días consecutivos36. 

En Zerain (G) para curar malos catarros o la 
tos se coge un nabo hermoso, se vacía por 
denlro, se llena de azúcar y se deja al sereno 
toda la noche. A la mañana siguiente puede 
empezarse a tomar y hay que hacerlo tres 
veces al día a razón de una cucharada cada 
vez. 

En Pipaón y Lagrán (A) cuando se tenía tos, 
se tomaba la decocción de doce caracoles con 
otras tantas cucharadas de agua y de azúcar. 
En Bermeo (13) y Sangüesa (N) confirman que 
el jarabe de caracoles se consideraba un buen 
remedio contra la tos y los catarros. La forma 
de preparación recogida en la localidad ber­
meana era la siguiente: dos docenas de cara­
coles y seis hojas de eucalipto se ponían en un 
recipiente que contuviera la misma cantidad 
de agua que de azúcar. Se cocían, se filtraba el 
jarabe a través de un trapo y se guardaba en 
una botella de la que se cogía cuando hiciera 
falta. 

Remedios farmacéuticos 
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Para la tos fuerte , como la tos de perro, ha 
estado extendida la costumbre de usar jarabe 
del tipo de Codeisan, que cortaba la tos de raíz 
pero estos medicamentos se retiraron porque 
contenían codeína que, al parecer, era mala 
para el corazón (Obanos-N). Se recuerda tam­
bién el jarabe de marca Lasa, producido por 
un laboratorio donostiarra (Berastegi-G). 

Muchos de los remedios descritos para curar 
la tos y los catarros se siguen elaborando y apli­
cando hoy en día pero la gen Le acude en gene-

36 GARMl<'.NDIA l.ARRAÑAGA, Villa guipuzcoana de Aia .. ., op. 
cit. , p. 81. 
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ral al médico y a la farmacia en demanda de 
antibióticos, balsámicos y analgésicos. Tam­
bién se recurre a los caramelos de menta o de 
eucalipto y a las pastillas JuanoLa. 

Afonía, ronquera; eztarri itxia, sama zarratua 

El nombre popular con que en numerosas 
localidades se conoce a la afonía es el de ron­
quera. En euskera son denominaciones co­
rrientes eztarri itxia (Beasain, Bidegoian, Ze­
rain-G) o sarna zarratua (B) . También se han 
recogido: estuasuna (Elgoibar-G), erlasdura 
(Donibane-Lohitzune-L) , marranta (Arraioz, 
Goizueta-N) , rnarrankazioa (Lekunberri-N), 
sarnea garramatuta, sama kaka (Berrneo-B). 

Ha sido común que quien estuviera afónico 
se protegiera la garganta con una prenda y 
que para al iviar el dolor recurriera a alguna de 
las soluciones utilizadas para otras afecciones 
de garganta. A continuación se señalan algu­
nos remedios indicados en las encuestas como 
particularmente eficaces para combatir la afo­
nía. Hoy día, según los informantes, se toman 
antibióticos, comprimidos de mentol y clorato 
potásico. 

Gárgaras 

Se han hecho gárgaras con líquidos de dis­
tintas composiciones: de mie l con vinagre y 
agua; de miel mezclada con jugo de limón 
hervido; de miel con agua templada (Bide­
goian-G; Amézaga de Zuya, Mendiola, More­
da-A; Obanos, Valle de Erro-N); de agua mez­
clada con vinagre y sal o de agua oxigenada 
(Berganzo, Mendiola, Pipaón-A; Carranza-B; 
Aoiz, Sangüesa, Valle de Erro-N) ; de zumo de 
limón y sal (Bajauri-A); de cola de caballo her­
vida (Amézaga de Zuya). A veces también se 
bebía el propio líquido (Aoiz). 

En Zerain (G) para curar la afonía, ezlarri 
itxia, o el dolor de garganta, eztarrilw miña, se 
cocía junco silvestre, ia, en agua, se mezclaba 
con miel y se hacían gárgaras tres veces al día, 
por la maúana, mediodía y noche. En Ilerne­
do (A) para la ronquera se hacían gárgaras 
con tisana de raíz de ortiga y en Apellániz (A) 
con cocimiento de plantaina o flor de pájaro, 
mezclado con miel y vinagre. 
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Bebidas e infusiones 

En Mendiola (A) y Obanos (N) se aconseja 
tomar miel con limón o agua con limón, con 
o sin azúcar; en Lezaun (N) leche con miel; en 
Apodaca (A) se bebía por la mañana clara de 
huevo batida con vino y azúcar y en Murchan­
te (N) un preparado hecho de limón y clara 
de huevo batida a µunto de nieve. En Obanos 
también se tomaba vino cocido muy hervido. 

En Carranza (B) se ha utilizado infusión de 
romero, planta aromática que se cultivaba en 
la huerta doméstica. La dosis es una tacita 
cada mañana durante nueve días seguidos. 
Esta costumbre se ha consignado también en 
Apodaca (A) , Bedarona (B) y Arraioz (N). 

En Moreda (A) se ha tomado en ayunas 
infusión de ortigas, en Amézaga de Zuya (A) 
de malvas hervidas y en Busturia (B) d e la 
planta denominada tin tura de yodo ( Chelido­
nium majus). En Antoñana (A) se ingería infu­
sión de la planta llamada siete sangrías o san­
guinaria, que tiene un sabor muy amargo y en 
Lagrán (A), en tiempos pasados, se curaba 
con una salmu era hecha con orina y saJ37. 

Asma, arnasestua 

Los encuestados distinguen hoy con más 
facil idad e l asma del resto de enfermedades 
de las vías respiratorias pero antaño esta dife­
rencia no se tenía tan clara. Se pensaba que el 
asma se manifestaba como el estado final más 
grave de una afección respiratoria mal curada, 
por lo que se trataba de igual modo que las 
demás enfermedades que cursaban con sínto­
mas similares empleando sobre todo cataplas­
mas y ventosas (Carranza-B). En Zerain (G) se 
ha recogido para asma la denominación arna­
saestua y en Donibane-Lohitzune (L) hats bahi­
dura. 

Por esta razón las encuestas apenas han pro­
porcionado datos o remedios específicos. En 
Zerain, Bidegoian (G) y Bermeo (R) se toma­
ba infusión de verbena, melmena-bedarra, tres 
veces al día. En la villa bermeana también 
infusión de celidonia, iodo-bedarra y el líquido 
resultante de cocer en un cuartillo de leche 

37 LÓPEZ DE (;lJFREÑU, "La medicina popular en Álava'', 
cit.. p. 261. 



ENFERMEDADES RESPIRATORIAS 

una cebolla después de que mermara a la 
mitad, se podía incluso comer la propia cebo­
lla. 

En Zerain (G) se ha registrado la creencia 
de que senlarse debajo de un hayedo o un 
robledal aliviaba el asma. 

Gdpe 

Los procesos gripales han estado frecuente­
menle ligados a las enfermedades respirato­
rias. A la gripe popularmente se le denomina 
trancazo (Muskiz-B; Lezaun, Obanos-N), con­
tagi,o (San Martín de Unx-N), otzaldia o trnnha­
zoa (Zerain-G) , trangazua (Abadiano-B, Elgoi­
bar-G). Un informante de Elosua (G) dice que 
a lo que ahora se le llama gripe antes se le 
conocía como adularen pasadea, el cambio de la 
sangre. 

Se han señalado como sínlomas significati­
vos de Ja gripe el tener el cuerpo baldado, no 
poder sostenerse sobre las piernas y estar de­
seando meterse en la cama (Bermeo-B) y en 
esos casos se suele cambiar la dieta alimenti­
cia, se tornan caldos, comida limpia como ver­
duras o pescado cocido y se come también 
menos cantidad, se beben zumos de naranja 
en abundancia (Busmria-B). 

En tiempos pasados, Jos pastores de la sierra 
de Garbea (A, B) y en Hereña38 (A) se daban 
friegas de orligas contra la gripe. En Busturia 
se consideraba que era un mal que afectaba a 
todo el cuerpo y como remedio se sacudían el 
cuerpo con ortigas porque creían que absor­
bía e l mal del organismo que se eliminaba a 
través de la orina. Más modernamente se han 
solido poner paños con alcohol sobre pecho, 
espalda y riñones alternativamente o a la vez, 
colocando encima una bolsa de agua caliente. 
Convenía realizar la operación tres veces y 
mantener el calor en cada una de ellas duran­
te una hora aproximadamente, hasta que los 
parios y la bolsa se enfriaran. En Durango (B) 
las friegas con ortigas se daban en la espalda 
para curar catarros y bronquitis, y después se 
frotaba con alcohol. En Zerain (G) para curar 
la gripe se frotaba todo el cuerpo, empezando 

•s Ibídem, p. 257. 

desde el cuello, con aceite de oliva caliente 
hasta sentir un gran calor. 

En Kortezubi39 (B) contra el trancazo be­
bían infusión de aladierno o coscollina, zume­
la, que adelgazaba la sangre, y en Arrankudia­
ga40 (B) se usaba agua de palo de carrasca. En 
Oiartzun41 (G) empleaban el cocimiento de 
los granos de la raíz de la planta llamada arrv­
smio-belarra como bebida que, según decían, 
adelgazaba la sangre con ventaja sobre el 
carrasquillo que atacaba la vista; también se 
tornaba decocción de belm~minah a las que 
conocían como odola meetzeho belarrah (yerbas 
para adelgazar la sangre). En Elosua (C) se 
cocían las raíces de ortigas, asun-zuztarrak, y se 
bebía el agua de la cocción. 

En Bermeo (B) se bebía infusión de flores 
de borraja, también en Vasconia continental 
donde a la borraja se le denomina murriona. 

En Sara (L), en los casos de gripe, se procu­
raba activar la transpiración bebiendo vino 
caliente o leche caliente. 

Hoy día se ha recogido con carácter general 
que se toman una o dos aspirinas al día y con­
viene sudar todo lo posible en la cama. Sin 
descartar los remedios domésticos se acude a 
preparados farmacéuticos. Un remedio muy 
utilizado en los años ochenta fue el producto 
llamado Frenado! que corla radicalmente el 
mal si bien ahora se prefieren tratamientos 
más largos con vitamina C (Obanos-N). 

CATARRO DE PECHO, BULARRESTUA 
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Si los catarros que se manifiestan en las vías 
respiratorias altas no se curan a tiempo "des­
cienden al pecho" y estos catarrros de pecho, 
considerados más serios que los simples res­
friados, se caracterizan por provocar una tos 
continua y por la imposibilidad de expulsar 
flema. Cuando se "está muy cogido" se produ­
ce al respirar un ruido característico designa­
do como cantar el pecho. Los tratamientos de 
estas afecciones van encaminados a que el 

39 ARANZADI, ¡;Exploraciones en la caverna de Santin1an1it1e", 
cit., p. 7. 

"ºRecogido por Francisrn de SALAZAR: LEF. (ADEL). 
•1 Datos recogidos por J osé Miguel <le BJ\.RJ\.NDIARl\J\í y Flo­

r encia PORTU: LEF. (ADEL). 
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enfermo "rompa a echar la flema para que se 
le madure el catarro". Se considera que deter­
minadas personas, entre ellas las que sufren 
de problemas bronquiales, son más propensas 
a "coger catarros de pecho" y que por lo tanto 
deben esmerarse en el tratamiento de cual­
quier simple resfriado ( Carranza-B). El cata­
rro de pecho, bu/,arrestua, también se ha defini­
do como un catarro fuerte con ruido que pro­
duce gran dificultad respiratoria y que hace 
que se tenga el pecho cerrado (Nabarniz-B). 

Denominaciones 

Para designar al catarro de pecho en euske­
ra se han recogido las denominaciones: bula­
rrestua (Nabarniz-B, Zerain-G), bular itxia 
(Zerain), bular-eztula, (Nabarniz), lndarrelw 
katarroa (Beasain, Zerain-G), bularreko miña 
(Arraioz-N) , paparra artuta (Bedarona-B). En 
algunas localidades vascófonas para designar 
al pecho, además de la voz bu/,arra utilizan 
también petxoa. 

Para referirse al catarro de pecho se habla 
también de bronquitis, bronkiotakoa, (Beasain, 
Bidegoian, Elgoibar, Zerain-G). En Lezaun (N) 
cuando alguien estaba con bronquitis se decía 
"le ha cogido el pecho". En Moreda (A) al cata­
rro duro le llaman dureza de pecho; también se 
ha constatado agarram1:ento de pecho y en Pipaón 
(A) se ha recogido la expresión pecho prieto. En 
Durango (B) al catarro de pecho popularmen­
te se le llama catarro de perro. 

Remedios para el catarro de pecho 

Ha sido común también para curar el cata­
rro de pecho guardar cama, conservar el calor 
y sudar. En Zerain (G) se conocía un método 
muy antiguo para curar los catarros fuertes de 
pecho, bularrelw katarroa, basado en el conven­
cimiento de que el mejor remedio era sudar. 
Para ello, al levantarse por la maúana, la per­
sona afectada debía echarse sobre sí misma de 
arriba abajo dos jarras de agua fría, a conti­
nuación frotarse el cuerpo con sal, envolverse 
en una manta y volver a acostarse. 

Cataplasmas 

En tiempos pasados, corno remedio de los 
catarros de pecho y bronquitis fue corriente la 
aplicación de cataplasmas. 

En Gorozika (B), Elosua (G) y Tiebas (N) 
para ablandar el catarro de pecho, remediar la 
tos y el catarro se extendía bien, en papel de 
estraza, sebo de oveja caliente o grasa derreti­
da en el fuego; en Oriati (G) chocolate, y el 
emplasto se colocaba en el pecho. 

En Amézaga de Zuya y Pipaón (A) se hacían 
cataplasmas de mostaza con linado y salvado 
caliente y a esa pasta le añadían miel. Cuando 
estaba caliente, se colocaban sobre pecho y 
espalda y se mantenían el mayor tiempo posi­
ble. Si "agarraba" bien la zona afectada adqui­
ría una tonalidad rojiza y se debía retirar la 
cataplasma para que no quemara la piel. Tam­
bién los informantes de Mendiola (A) recuer­
dan que se trataba de un método eficaz pero 
doloroso, pues daba la sensación de quemar el 
pecho. Las aplicaciones se realizaban durante 
varios días. En Moreda (A) , Beasain (G) y Tie­
bas (N) se preparaban también cataplasmas 
domésticas de mostaza que "cocían el cata­
rro'', es decir lo ablandaban, o como dicen en 
Tiebas "para que diera calorico". Se mojaban 
unos trapos en agua caliente a los que añadían 
unos granos de mostaza calentados previa­
mente. En Durango (B) recuerdan que las 
semillas de mostaza y linaza se rociaban con 
abundante agua y al fermentarse aquéllas se 
calentaba la cataplasma. 

En Allo (N) y Zerain (G) se hacían cociendo 
mostaza, linaza y vino; la mezcla se ponía en 
un papel de estraza y se sujetaba en el pecho 
con un paúuelo. Se recuerda que "levantaban 
en el aire del calor que daban"; en Zerain se 
han hecho también con leche y linaza. En 
Améscoa y Obanos (N) las cataplasmas de 
linaza contra el catarro de pecho se preparaban 
tostando en la sartén linaza o salvado para lue­
go introducirlo en un zacuto o saco pequeño 
de tela que se aguantaba en el pecho lo más 
caliente que se pudiera. 
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En Agurain, Bernedo, Mendiola, Ribera 
Alta, Valdegovía (A); Carranza, Zeanuri42 (B); 
Ataun, Astigarraga (G) ; Améscoa, Eugi, San­
güesa, Viana (N) y Arberatze-Zilhekoa (BN) se 
ha constatado la utilización de cataplasmas de 
mostaza y linaza adquiridas en la farmacia. Se 
batían en agua caliente, se depositaba la mez-

"AZKUE, Euskaleniarnn Yakintza, IV, op. cit., p. 219. 
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da en un trapo y se aplicaba sobre el pecho o 
se daban friegas en pecho y espalda. En Ber­
nedo también se aplicaban cataplasmas de 
centeno molido y en Viana de arcilla. 

En Agurain, Amézaga de Zuya (A) ; Iledaro­
na, Busturia (B); Astigarraga, Rerastegi, Bide­
goian, Elosua, Garagarza, Hondarribia, Zerain 
(G) ; Aoiz y Lekunberri (N) para los catarros 
de pecho (también para males de garganta y 
anginas) se han aplicado emplastos hechos 
con verbena, mermena-belarra. Se echaban hier­
bas de verbena picadas en un poco de aceite 
caliente hasta dorarlas un poco y se agregaba 
clara de huevo montada; la tortilla envuelta en 
un pa1io se colocaba durante la noche sobre el 
pecho, garganta o entre ceja y ceja respectiva­
mente, según fuera la dolencia. La cataplasma 
extrae la suciedad y el paño queda oscuro de 
la porquería que saca; en Hondarribia (G) 
precisan que cuando empieza a sangrar es que 
ya no queda suciedad, momento en que se 
d~ja de aplicar. También se hacen cataplasmas 
de hierbabuena y eucalipto para aliviar y faci­
litar la respiración. 

En Beasain (G) se hacían cataplasmas con­
sistentes en tortilla de ortigas picadas mezcla­
das con mostaza y ligado todo ello en la sartén 
con clara de huevo. Se colocaba la tortilla en 
medio de una tela de lino doblada, se ponía 
en el pecho debajo de la camiseta y se dormía 
con ella. 

En Amézaga de Zuya (A) para curar la bron­
quitis se aplican cataplasmas de miel que se 
fríe en una sartén y se aüade orégano molido. 
Se extiende en un trapo y se coloca en la espal­
da y el pecho. En Obanos (N) se ponían 
emplastos de cebolla. En Berastegi (G) se apli­
caba un emplasto hecho en la sartén con una 
gota de aceite, un diente de ajo y una clara de 
huevo; también se ha utilizado una cataplasma 
de caracoles prensados o machacados. 

En Ribera Alta (A) se ha recogido el dato de 
que en época de guerra y posguerra, en los 
hospitales para "aflojar el pecho" se hacía uso 
de inyecciones balsámicas de eucalipto disuel­
to en aceite. 

Paños con alcohol 

En Nabarniz (B) para aliviar el catarro fuer­
te con el pecho cerrado se utilizaba el siguien­
te remedio: en un plato sopero se daba fuego 
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a un poco de alcohol, se arrojaba encima un 
paño de lino, kirruzkoa, y se ahogaba el fuego 
cubriéndolo con otro plato. Un paño caliente 
se colocaba en el pecho y otro en la espalda 
porque, según los informantes, los bronquios 
están a ambos lados. Igual práctica se ha 
constatado en Bermeo (B). En Valdegovía (A) 
se calientan trozos de algodón que se empa­
pan en alcohol para colocarlos luego en el 
pecho y en la espalda a fin de que "se suelte el 
catarro". En Berastegi (G) se frotaban directa­
mente el pecho con alcohol; en Lezaun y Tie­
bas (N) aplicaban calor con paños calientes. 

En Eugi (N) fue muy utilizado como reme­
dio el poner en el pecho del enfermo, direc­
tamente sobre la piel, una espartina o alparga­
ta, convenientemente calentada previamente. 
Era una buena solución porque el cáñamo 
conserva bien el calor. 

Baños de asiento 

En Zerain (G) para curar el catarro, bularres­
tua, se cocían hojas de laurel, erramu ostoak, un 
puñado de centaura menor, belar miña, flores 
de saúco, intsusa-lorak, y un puñado del rami­
llete bendecido el día de San Juan. Cuando 
estuviera hirviendo se vertía a un recipiente 
grande y se colocaba sobre él una silla en la 
que se sentaba el enfermo cubriéndose todo el 
cuerpo menos la cabeza con una manta bien 
atada al cuello. Tomaba los vahos hasta que se 
enfriara el agua, a continuación se secaba y 
regresaba a la cama. En Muskiz (B) se ha teni­
do costumbre de bañarse en una bañera con 
agua caliente en la que se había echado un 
puúado de flores de saúco. 

En Azkaine (L), según se recogió en los años 
treinta, para el enfriamiento serio, izerdi sartua 
(lit.: sudor retenido) , se seguía un procedi­
miento similar. Se ponía a hervir agua en un 
gran caldero añadiendo algunas ramas de lau­
rel bendito, erramu benedihatua; hojas secas de 
ajo.s, baratxuri. zahar-hostoah, y unas ramas de 
romero, erromania. Se cubría el caldero con e l 
cesto de recoger nabos y había que sentarse 
sobre él desnudo cubierto con mantas. 

En Beasain (G) antaño en los caseríos se 
recurría, según la dolencia, a los baños de 
agua o los baños de vapor. Se hervía el agua en 
un recipiente grande, con sal, ceniza, hojas de 
saúco, de nogal y otras hierbas. El "baño de 
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agua" se tomaba introduciendo las piernas en 
el recipiente, aguantando el agua lo más 
caliente posible hasta que se enfriara. El "baño 
de vapor" consistía en senLarse en una silla 
poniendo debajo el recipiente con el agua 
caliente y cubriendo el cuerpo y la silla con 
una gran manta, dejando sólo la cabeza al des­
cubierto y aguanLando mientras hubiera 
vapor. La bondad de los bat1os de vapor se ha 
consignado también en Apodaca (A) y Eugi 
(N). En BerasLegi (G), de manera especial 
cuando se padecía catarro de pecho, se toma­
ban baños de pie, anketako baiiua, en un barre­
úo ele agua muy caliente a la que se echaba 
ceniza d e la propia cocina, sal y algo de vina­
gre; una informante de esta localidad señala 
que había personas que agregaban mostaza en 
polvo, mostaza-autsa. En Pipaón (A) los baños 
de pies con ceniza se tomaban como remedio 
de la carraspera de garganta. 

En Astigarraga (G) se hacían vahos de asien­
to. En un recipiente con leche hirviendo se 
introducía un ladrillo calentado en el horno. 
Se ponía el recipiente en el suelo y sobre él o 
junto a él en una silla baja se colocaba el enfer­
mo desnudo de cuerpo entero y tapado Lodo 
él con una man ta grande. Después ele haber 
sudado abundantemente, se secaba )' Lras 
tomar un vaso de leche caliente con ron, se 
acostaba. 

En Obecuri (A) para quitar el pasmo cogido 
por frío, se tomaban vahos de agua hervida 
con laurel, paja de la ristra de ajos, romero, 
peladura de naraaja y rescoldo, es decir, ceni­
zas y brasas. Todo esto colocado en un barre­
ñón se cubría con una man La )' el enfermo des­
nudo se colocaba clenLro de ella para inhalar 
los vahos. Un remedio parecido utilizaban en 
Zerain (G) para curar los aires, aideah; consis­
tía en introducir los pies en un barrd10 de 
agua hirviendo donde habían echado sal gor­
da y brasa del fuego. En Apodaca (A), en tiem­
pos pasados, cuentan que en época de neva­
das había que ir al monte en busca del ganado 
y en ocasiones algunas personas después de 
haber sudado, se quedaban frías y enferma­
ban. EnLonces un remedio que no era infre­
cuenLe aplicar, consistía en meterlas en un 
montón de basura, es decir, excremento de 
ganado, que estuviera fermentando para que 
sudasen. 
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Tintura de yodo 

En Bermeo, Busturia, Carranza (B) y Arbe­
ratze-Zilhekoa (BN) uno de Jos medios cono­
cidos para curar Jos catarros de pecho era la 
aplicación de yodo sobre el pecho antes de 
acostarse. Una vez impregnado se esperaba a 
que se secase y después se cubría con una tela 
fina para evitar manchar las sábanas. En Ribe­
ra Alta (A) con los primeros síntomas se 
extendía tintura de yodo en el pecho y a con­
tinuación se ponía una caLaplasma. En Mur­
chante, Tiebas (N) y Durango (B) se adminis­
traba con una pluma de gallo a lo largo del 
pecho o de la espalda, de arriba abajo y de 
izquierda a derecha, formando retículas para 
que la piel no quemara; en las localidades 
navarras recuerdan que este método se ha uti­
lizado hasta el decenio de los seLenta. En 
Orozko (B) algunos informantes señalan que 
las enfermedades de bronquios las LraLaban 
con iodo-bedarra ( Chelidonium majus). 

Inhalaciones de vahos 

Es general su uso para todo tipo de afeccio­
nes respiratorias pero en algunas localidad es 
las recomiendan específicamente para los 
catarros de pecho. Así en Astigarraga (G) los 
males de pecho con afecciones de garganta, se 
curan con vahos de laurel y verbena, y vahos 
de plantina-bedarra. En Tiebas (N) resaltan que 
para "abrir los bronquios" es bueno cocer lau­
rel y respirar el vapor que emana. 

En Liginaga (Z), según recogió Barandiaran 
en los años cuarenta, la fluxión de pecho, 
axlwrdua (hats gogortua?) , se curaba haciendo 
sudar al enfermo mediante vahos de agua 
cocida con tilo. F.ste mal, según creencia 
popular, provenía de haberse introducido y 
endurecido o enquistado la fatiga, erihia gogor­
tu, y de la falta de sueiio. 

En Vasconia continental para la bronquiLis 
se hacían inhalaciones con una mezcla de 
cenizas, pimientos de Indias y sal, y resultaba 
muy eficaz asociado a un bafio caliente de pies 
donde se pusiera sal, cenizas, hojas de yedra, 
txira-ostoa, de nogal, eltzaur-ostoa, de castaño, 
gaztain-ostoa, simiente de yerba y malvavisco, 
malba. Era un remedio utilizado también para 
tratar la neumonía e incluso para el reuma43. 

·•3 DIEUDONNÉ, "Médccinc populaire.,, ", ci t., p. 198. 
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Jarabes 
En Zerain (G) y Cripán (A) para ablandar el 

catarro de pecho se hacía jarabe de malvavisco 
y se tomaba una cucharada tres veces al día. Se 
elabora cociendo la raíz de la p lanta bien liin­
pia en medio litro de agua, se cuela por una 
tela fina y se guarda en una botella. En 
Carranza (B) se ponía azúcar en la proporción 
de un kilo por litro de agua, se agregaban las 
raíces de malvavisco, que son gruesas y blan­
cas, y se ponía al fuego durante largo rato has­
ta que adquiriese la consistencia de un jarabe 
y se tomaban varias cucharadas al día hasta 
que el catarro desapareciese. Se cultivó el mal­
vavisco en la huerta doméstica para tener pro­
visiones de su apreciada raíz. Una variante 
consistía en agregar palos de regaliz, que tam­
bién se cultivaba en la huerta propia, y flor de 
malva. Igual remedio se ha aplicado en Agu­
rain y Amézaga de Zuya (A) añadiendo miel; 
en Pipaón (A) el jarabe es de manzana y mal­
vavisco y en Abadiano (B) de raíces de malva y 
azúcar. En Amézaga de Zuya se prepara tam­
bién un jarabe con miel y zanahoria cocida de 
víspera que se deja al sereno y se toma a la 
mañana siguiente. 

En Murchante (N), hasta mediados del s. XX, 
para curar los males de pecho en general y el 
catarro se elaboraba lo que llamaban tastarana: 
cocían salvado, una hoja de eucalipto, un peda­
zo de regaliz natural e higos secos; se maceraba 
y se tomaba a cucharadas, a modo de jarabe. En 
San Martín de Unx (N) se ha solido tomar un 
jarabe doméstico fabricado con agua, azúcar y 
regaliz; también se conoció un denominado 
Jarabe Tolú, que se dispensaba en botica, a don­
de cada cual iba con un vaso a recoger la dosis. 

En Allo (N) se ha solido tornarjarabe de hie­
dras. Se preparaba cociendo h~jas de hiedra 
durante varias horas, luego se afia.día azúcar de 
manera que quedara un líquido dulce y espeso. 
En Agurain (A) se ponía agua a cocer y al alcan­
zar el punto de ebullición se echaba planta de 
verbena (Verbena olfiánalis) y malva (Malva ~yl­
vestris) . Se retiraba del fuego y se de;jaba en 
reposo unos minutos. Se Lomaba con un poco 
de miel, por la mañana y por la noche. 

lnfusiones 

En Orozko (B) las infusiones de manzanilla 
y ele tila son las que más se han usado para 

ALTHAEA. 

Fig. 81. Malvavisco (Althaea offi<inalis) . 

curar enfermedades de bronquios y catarros. 
Para preparar una taza de manzanilla se usan 
unas 15 flores de esta p lanta. La ingestión de 
infusiones de manzanilla con esta final idad se 
ha constatado también en Apoda.ca, Moreda, 
Pipaón (A); Arraioz y Lekunberri (N). 

En Agurain (A) para limpiar los bronquios 
se preparaba infusión de tornillo ( 'l'hymus vul­
garis) que se tornaba en ayunas Lres, cinco, sie­
te o nueve días, siempre en número impar de 
días. Se decía que no se debía abusar porque 
debiliLa. En ALaun (G) se tomaba infusión de 
orégano (Origanurn vulgare), cuando se tenía el 
pecho catarroso, bi1ika zikiñak; también se ha 
consLaLado el empleo de orégano, aitz-bedarra, 
cocido con leche en Garagarza ( G), en 
Carranza (B) donde se tomaba cocido tras 
haberlo dejado secar previamente, en Apoda.­
ca (A) y Arraioz (N) con azúcar o miel. 

En Astigarraga (G) las infecciones de pecho 
y bronquios y las flemas se limpian con infu­
siones de pasmo-belarra (muraje) y pasmo-bela­
rra con verbena; también con infusiones de 
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plantina-bedarra, o de esla úllima con pasrno­
-belarra más laurel. Infusiones de verbena se 
han tomado también en Elosua (G) y de plan­
tilla-belarra en Ataun (G). 

En Carranza (B) se asegura que la hoja del 
pulmón (Pulmonaria longifolia) tomada hervida, 
es muy buena en los catarros de pecho para 
expulsar las flemas, hasta el punto de que hay 
quien llama a estas plantas hojas de la flema. En 
Zerain y Bidegoian (G) se tomaba infusión de 
mazorca de maíz, kaslwrea, cocida en agua y en 
Garagarza (G) se recomendaba beber dos 
tazas diarias de infusión de pikuen kaskarak, 
piñoncitos tiernos. 

En Amézaga de Zuya (A) para curar la 
bronquitis se bebía el líquido de los tapaculos 
o cerraculos, que son el fruto de la rosa cani­
na o rosal silvestre, hervidos por la noche. Se 
tomaba al día siguiente. Las plantas se cogen 
en el mes d e septiembre que es cuando madu­
ran. En Moreda, Valdegovía (A) y Busturia (B) 
se toman infusiones de flores de malva que en 
Busturia se conocen como mamukoioak y en 
Zerain (G) de raíces de malva, malma-belarra 
(Malva). 

En esta localidad guipuzcoana para ablan­
dar el catarro de pecho, bularreko katarroa, 
dicen que conviene tomar con frecuencia 
infusiones de malvavisco, malrnaisku-belarra; en 
Valdegovía de malvavisco y espliego, en Viana 
(N) precisan que la hacían con la ílor de mal­
vavisco y en Moreda tomaban la decocción de 
las raíces de malvavisco, también de violetas 
cocidas con miel. En Viana la infusión era de 
las flores amarillas de la planta llamada gordo­
lobo ( Verbascum thapsus). 

En Ataun (G) para que se desahogara el 
pecho se tomaban infusiones de malvavisco, 
malmaiskua, y de cebada, garagarra, solas o 
mezcladas con manzanilla, larramilloa, té o 
malvavisco; también infusión de zerba-belarra. 
En Allo (N) se tomaba caldo de cebada cocida 
y en Zeanuri (B) agua de cebada azucarada44• 

En Donoztiri (BN) los labriegos procuraban 
tener a mano la borraja, morroina, el malvavis­
co y el toronjil con los que se hacían las infu­
siones para curar los catarros y otras enferme­
dades del pecho. En Vasconia continental 

« AZKUE, Euslwlerrimen Yakimza, N, op. c.it., p. 249. 
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para la bronquitis se tomaba jugo de remola­
cha mezclado con azúcar4~. 

PULMONÍA, ALBORENGOA 

La pulmonía, o plumonía como dicen algu­
nos, era una enfermedad temida, la más 
importante por su gravedad entre las enfer­
medades de pecho, que en ocasiones acababa 
en pulmonía doble46 (Carranza, Orozko-B). 
Se decía que era una enfermedad de novena­
rio puesto que en el periodo de nueve días el 
enfermo se curaba o se moría (Hondarribia­
G); "si la pulmonía no da vuelta a los nueve 
días, uno se mucre" (San Martín de Unx-N) o 
que si transcurrían los nueve primeros días sin 
detectarla, el enfermo no tenía salvación. Des­
pués de cinco o seis días quienes la padecían 
se ponían incontrolables y, a menudo, había 
que atarlos a la cama (Abadiano-B). 

AnLaño existió la costumbre de que si una 
persona estaba encamada con una enferme­
dad grave, como la pulmonía, en su habita­
ción se quemaba alcohol al que de vez en 
cuando arrojaban un poco de laurel o romero 
bendecido el Domingo de Ramos (Hondarri­
bia). 

Denominaciones 

Las voces pulmonía y su variante plumonía 
son comunes tanto en caslellano (Carranza-B, 
Eugi-N) como en euskera (Orozko-B, Beraste­
gi-G). Además, en las encuestas de localidades 
vascófonas se han consignado las denomina­
ciones de odol golpea (Elosua, Zerain-G), birike­
tako rniña ( Goizucta-N) y bularrak hartua/{ 
(Donibane-Lohilzune-L). Azkue recogió en 
Bizkaia y en Gipuzkoa el vocablo alhorengoa, y 
algunas variantes fonéticas del mismo, para 
designar la pulmonía. 

4'' DIEUDONNÍ~. "Médecine populaire ... ",cit. , p. 198. 
·•G La expresión "pulmonía doble" ha estarlo exte ndida en 

muchas zonas <le Vascuuia y se quería significar con ella que la 
dolencia se había extendido a ambos pulmones o que estaba e n 
fase muy avanzada e irreversible. 
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Remedios para la pulmonía 

En el valle de Arratia (B) , según recog10 
Azkue a principios del s. XX, un remedio con­
tra la pulmonía era purgar con larra-bedarra, 
gamoncillo; tomar de vez en cuando el agua 
de la decocción de la pulmonaria y sudar. Si se 
tenía fiebre , beroena, había que poner en el 
lado enfermo un emplasto hecho con ajo y 
simiente de berza. En Olaeta (A), para la mis­
ma finalidad recomendaban ingerir agua coci­
da con grama, mugitaP y en Apellániz (A) 
infusión de muguis. En Ataun (G) agua de la 
decocción de las plantas llamadas aski zuria 
(grama) , ziñurria (hisopo) y sanginario-belarra; 
la primera para mitigar la sed y las otras dos 
para eliminar la fuerza de la sangre. En Cam­
pezo (A), según se constató en los años cua-

47 AZKUE, Euslwlerriami Yakintza, IV, op. cit., p . 222. 

Fig. 85. Pulmoni-beda.rra, 
hojas de la pulmonía. 

renta, la yerba sanguinaria que se da mucho 
en los llecos de El Ejido, decían que era inme­
jorable para la pulmonía48. En Cripán (A) , 
según se recogió en los años sesenta, contra la 
pulmonía se cocían los tubérculos de las torte­
ras, llamados rosarios, y se tornaba su caldo. 
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En Carranza (B) para intentar curarla se 
aplicaban todos los remedios empleados para 
sanar la gripe y los males de garganta. Se 
tomaba infusión de las llamadas hojas del pul­
món o de la pulmonía (Pulmonaria longifolia). 
Una informante, al describir estas h~jas, indi­
ca que sus manchas blancas se deben a que la 
Virgen vertió leche sobre ellas. Otra encuesta­
da seüala la existencia de una planta distinta 
utilizada también con esta finalidad que reco­
gía en la mañana de San Juan antes de que el 

48 IÑIGO, Folklore alavés, op. cit., p. 132. 
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sol despuntara. En Orozko (B) se ha tomado 
infusión de la planta conocida como plumoi­
-bedarra, tras haberla secado en casa; en Amo­
rebieta-Etxano (B) infusión de la yerba de flo­
res amarillas llamada pulrnoni-bedarra, pulmo­
naria, y en Garagarza ( G), varias veces al día, 
agua de la decocción de ipurgorria, hierba pul­
monar. 

En Zerain (G) se bebía el agua de la cocción 
de acelgas, xerbak, tres veces al día, mañana, 
mediodía y noche. Una informante nacida en 
el primer decenio del s. XX señala que en otro 
tiempo las huertas de los caseríos contaban 
con un rincón donde cultivaban acelgas con 
esta finalidad ya que entonces no se des lina­
ban a alimento tanto como hoy día. En esla 
misma localidad, según se recogió a mediados 
del s. XX, un curandero le aplicó sanguijuelas, 
izaina/t19, a una mujer enferma de pulmonía, 
odol goljJea, y luego le puso un parche que le 
sacó una gran bolsa de agua que agttjereó con 
unas tijeras para extraer el agua. Después le 
cubrió la zona con una hoja de acelga y la 
enferma sanó. 

En Murchante (N), hasta mediados del s. 
XX, se preparaba una cataplasma de lina7.a y 
mostaza cocida que aplicada al costado, de­
cían que era un remedio eficaz contra la pul­
monía; también cataplasmas de salvado cocido 
en vinagre espolvoreado con mostaza o linaza 
y mosLaza cocida. En el apartado referido a los 
catarros de pecho ya se ha visto cómo en caso 
d e fuertes catarros de pecho y bronquitis ha 
sido frecuente, en numerosas localidades, 
remediarlos mediante el recurso a emplastos 
de linaza, salvado de harina y mostaza. 

En Goizueta (N) como remedio Lanlo de la 
pulmonía como ele la pleuresía se utilizaban 
dos emplastos que, envueltos en un trapo, se 
colocaban calientes en el pecho. Uno ele ellos 
se preparaba con las plantas denominadas ver­
bena ( 11erbena officinalis) y miilua, además de 
las semillas de esta última, llamadas anisa. 

<9 Ren1erdan los informan res que las sanguijuelas empleadas 
para estos menesteres se cogían e n los muchos pozos existentes 
en la local idad y si no, se traían ele los pueblos cercanos. Una vez 
aplicadas, se cambiaban al observar que estaban hinchadas por la 
sangre sustraída. E11 caso de no tener suficientes, a las sanguijue· 
las h inchadas se las revolcaba apretando con la palma dt: la 111ano 
sobre u n lecho de ceniza para que expulsaran lo ingerido y estu­
vieran así preparadas para una nueva aplicación . 

Todo esto Lroceado y macerado para freirlo 
con un poco de aceite. El segundo era igual al 
anterior en su preparación, pero se hacía con 
úngiri-bedarra, aro, y verbena. Emplastos de 
verbena para extraer la suciedad que producía 
y aliviar el dolor de cosLado se han aplicado 
también en Astigarraga (G). En Amorebieta­
-Etxano (B) se ha usado un emplasto hecho 
en la sartén con berbena-bedarra, salvado, clara 
de huevo y un poco de aceite, que se ponía 
sobre los pulmones. Se ha recurrido asimismo 
tanto a salvado caliente como a Lalo hecho con 
esta harina, que envuelto en un paño se colo­
caba en la espalda a la altura de los pulmones. 

En Carranza (B) , para curar la pulmonía, en 
tiempos pasados se echaba mano fundam en­
talmente de las ventosas. En otros casos se ha 
aplicado a la wna dolorida calor medianle 
ladrillos y suelas de alpargata calentados al 
fuego, método este último empleado todavía 
en los años setenta en localidades vizcaínas y 
guipuzcoanas;;º· 

En Agurain, Bergamo, Mendiola (A); Telle­
riarte (G) ; Allo, Lekunberri, Murchante, 
Romanzado y Urraul Alto (N) ; Abadiano (B) y 
Okina51 (A) a quienes sufrían de pulmonía se 
les hacía sangría con sanguijuelas, incluso por 
indicación del médico. En Bozate de Arizkun 
(Baztan-N) las sanguijuelas, llamadas ciceiias, 
se aplicaban ocasionalmente y se compraban 
caras52. 

En Murchante hasta los años cuaren ta se 
recomendaba tomar baños de agua caliente 
en la bañera portátil municipal y se considera­
ba el ú ltimo recurso para curar ese mal. En 
Bernedo (A) introducían al enfermo en el 
cuenco ele hacer la colada con agua bien 
caliente y el baño se practicaba durante nueve 
días con la finalidad de que sudara y echara el 
mal. En Apellániz y Lagrán (A) se daban fric­
ciones muy enérgicas con ortigas en piernas y 
espalda. 
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En San Sebastián (G) recogió Barriola en los 
años cincuenta del s. XX un méLodo de cura­
ción de la pulmonía que practicaba una 

"° GOICOETXEA, Capítulos de la medicirw f1ujmlar vasca, op. 
cit., p. 77. 

''' LÓPEZ DE GUEREÑU, "La medicina popu lar en Álava", 
cit., p. 266. 

52 ACUIRRE, Los agotes, op. cit., p. 223. 
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curandera francesa residente en esta ciudad. 
Despojaba al enfermo de sus ropas de cintura 
para arriba, apoyaba repetidas veces la mano 
abierta sobre la espalda desnuda para cerrarla 
con fuerza después, mientras ella misma emi­
tía ruidosamente aparentes eructos, producto 
de una voluntaria aerofagia. Finalizada esta 
operación, le hacía beber una poción de yer­
bas )' arroparse bien. El secreto del remedio se 
hallaba en que la curandera sacaba con su 
mano los "malos aires" productores de la 
enfermedad , que los expelía después53. 

Ventosas 

Dolencias para las r¡ue se utilizan 

Es general la apreciación de que las ventosas 
se han utilizado como remedio de enfermeda­
des respiratorias. Las dolencias en las que te­
nían aplicación que más aparecen menciona­
das en las localidades encuestadas son la pul­
monía; los catarros de pecho; e l catarro · 
fuerte , arnasestua; los enfriamientos, las con­
gestiones y los dolores de costado, el "mal de 
lau" como llaman al mal de costado en Amés­
coa (N). Incluso en alguna localidad señalan 
que la aplicación de ventosas tenía lugar cuan­
do se pensaba que el dolor de costado podía 
ser e l primer síntoma de una pulmonía 
( Carranza-B). 

No obstante en Sara (L) se han usado ade­
más de para curar dolores de pecho y espalda, 
para dolores de vientre que, según se creía, 
atraían a un punto los malos aires que causa­
ban los dolores; en Liginaga (Z) para enfer­
medades que causan dolores agudos y en 
Donoztiri (BN) dicen que la ventosa extrae 
del cuerpo el dolor, erregura, y servía para toda 
clase de dolencias. En Orozko (B) y en Astiga­
rraga (G) servían para curar males del estó­
mago, urdailekoa. En Azkaine (L), según se 
recogió en los años treinta, se ha recurrido 
para el mal de matriz, emasabel-mina, cuyos 
dolores son similares a los de tripas. En Elosua 
(G) y en Lezaun (N) se han aplicado ventosas 
para algunas dolencias de corazón; en Obanos 
(N) en casos de hipertensión arterial. En San 

5> l~ARRIOLA, La medicina popular en el Puís V{1Scc, op. cit., pp. 
58-59. 

Marón de Unx (N) un practicante de la loca­
lidad, cuyo padre lo fue también, atestigua 
que en tiempos pasados se carecía de instru­
mental apropiado para medir la tensión y 
cuando la gente se notaba -según decían- "un 
poco cargada" acudía al practicante a que le 
aplicase las ventosas. En Sangüesa (N) tam­
bién se ha consignado su uso para aliviar dolo­
res reumáticos. 

Métodos de aplicación 

En Agurain (A) el método doméstico em­
pleado consistía en coger un vaso con el cerco 
de remate redondeado y con mayor diámetro 
en su boca. Se echaba un trocito de guata 
(algodón hidrófilo) empapado de alcohol, se 
encendía con una cerilla y al instante se calen­
taba el aire del vaso y previa colocación de una 
moneda en el lugar que se había de poner la 
ventosa, se aplicaba el vaso ajustado y en con­
tacto por igual a la piel y teniendo cuidado de 
que el algodón encendido al momento de 
colocar cayera sobre la moneda para evitar la 
quemadura pues aunque se apaga inmedia­
tamente, su contacto con la piel resulta muy 
doloroso. 

En Moreda (A) completan la descripción de 
Agurain señalando que el vaso de cristal se 
quedaba pegado a la carne y ésta se levantaba 
en toda la circunferencia del vaso. Cuanto más 
fría estuviera la carne más morada o roja se 
ponía al aplicar el sistema de ventosas. El vaso 
se tenía un rato hasta gue se apreciara cómo 
salía el frío. Para quitarlo había que apretar 
un poco la carne de fuera del vaso para que 
entrara aire al interior)' se descompresara. Se 
volvía a poner en o tra parte del pecho o de la 
espalda cuantas veces se considerara necesario 
pero había que tener sumo cuidado a la hora 
de colocar los vasos para que no estuvieran 
muy juntos. Dejaban una visible marca, unos 
buenos corrochos rojos, como se dice popular­
mente. Existía la creencia de que el mal (cata­
rro, pulmonía ... ) subía al mismo tiempo que 
lo hacía la carne y salía de esta manera del 
cuerpo del enfermo. También se pensaha que 
cuanto más morada se ponía la carne y más 
subía, mayor era la can ti dad de mal que con­
tenía el cuerpo del enfermo. 

El mismo procedimiento d escrito con 
pequeñas variantes se ha practicado en Amé-
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zaga de Zuya, Apodaca, Berganzo, Mendiola, 
Pipaón, Ribera Alta, Valdegovía (A); Amore­
bieta-Etxano, Bedarona, Muskiz, Orozko (B); 
Arrasate, Bidegoian, Elgoibar, Elosua, Honda­
rribia, Oúati, Telleriarte (G); Arraioz, Eugi, 
Lekunberri, Lezaun, Obanos, Sangüesa, Tie­
bas, Viana (N); Arberatze-Zilhekoa, Donoztiri, 
Heleta (BN); Sara (L) y Liginaga (Z). En Iza! 
(N) se utilizaba un vaso muy caliente con 
vapor de saúco. 

En Amézaga de Zuya se ha constatado, ade­
más del anterior, otro procedimiento de 
poner ventosas. Consistía en aplicar en el 
pecho y en la espalda bolitas de algodón, 
empapadas en alcohol y quemadas después, 
que luego se cubrían con el vaso. Los infor­
mantes indican que se consigue así "sacar 
hacia fuera" el frío que provoca la pulmonía. 
En Berganzo seüalan que las ventosas se apli­
caban de noche tantas veces cuantas fuese 
necesario hasta que la carne no fuera absorbi­
da, lo que indicaba que el enfermo estaba 
curado. Se ponían "para sacar el mal, el frío". 

En Zerain (G) sobre la parte del cuerpo a 
aplicar la ventosa se colocaba una moneda de 
cobre, una punta de cerilla unida a la misma 
que se encendía y se cubría con el vaso. La 
cerilla consume el oxígeno y se apaga y la piel 
se hincha. Se tiene un rato y se quita el vaso 
con fuerza. Según los informantes saca el mal 
del cuerpo, miña gmputzatik ateratzen du.e. Igual 
procedimiento se ha constatado en Améscoa 
(N). 

En Astigarraga (G) se ha consignado que el 
primer día se colocaban seis ventosas en el 
pecho y al día siguiente otras tantas en la 
espalda, repitiéndose la operación durante 
cuatro días, es decir, en total se ponían veinti­
cuatro ventosas. Había que aguantar el calor 
cuanto se pudiera, entre diez y quince minu­
tos. Luego se quitaba poco a poco la ventosa y 
se pasaba con alcohol la parte traLada. 

En Bernedo (A) se hacían ventosas para 
sacar el frío. Se colocaba un trozo de patata 
sobre la parte enferma y una cerilla encendida 
y clavada en la patata, o una guata encendida, 
se cubría con un vaso sin d~jar respiración e 
iba absorbiendo la piel que se introducía en el 
vaso y así salía el mal. En .Sangüesa (N) se ha 
aplicado este mismo procedimiento colocan­
do un trozo de pan en lugar de patata. 
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En Carranza (B) una de las informantes apli­
caba las ventosas con la particularidad de que 
el alcohol no iba embebido en algodón sino 
que se vertía directamente en el recipiente. 
Otro testimonio señala que dentro del vaso se 
introducía guaté empapado en alcohol. Se 
aplicara un método u otro, si la carne ascendía 
por el interior del vaso es que "se tenía el 
mal". Después de posar el vaso invertido sobre 
la piel asciende la carne y "así va sacando el 
mal". Tras retirarlo "va bajando y queda toda 
la sangre negra donde ha estado el cerco del 
vaso" como si se tratase de una negrura, hema­
toma. 

En Allo y en .San Martín de Unx (N) la ope­
ración la llevaba a cabo el ministrante sirvién­
dose de su propio instrumental. Las ventosas 
se aplicaban en unos puntos concretos, gene­
ralmente en el pecho y en la parte alta de la 
espalda. El practicante se servía de un escarifi­
cador de cuchillas provisto de resorte que, al 
ser disparado sobre la piel del paciente, pro­
ducía unos seis u ocho cortes poco profundos. 
Sobre ellos colocaba una especie de campana 
de vidrio con boquilla metálica a la que se 
unía un tubo y una jeringa. Tirando del émbo­
lo de la jeringa se producía el vacío en la copa, 
al tiempo que de las heridas comenzaba a fluir 
sangre. Algunos informantes señalan que a 
veces se adhería la ventosa a la piel con tal 
fuerza que incluso de sus poros brotaba san­
gre. 

En Murchante (N) se ha señalado que al 
aplicar las ventosas a la espalda o al pecho 
según la naturaleza del mal, en caso de gue la 
dolencia fuera cierta, la carne directamente 
expuesta al vaso subía y tomaba un color oscu­
ro, casi negro. El médico, con la finalidad de 
que el remedio fuera más efectivo, solía hacer 
pequeños corles, que los informantes llaman 
pinchadas, en la zona a tratar. 

En Astigarraga (G) se ha recogido otro pro­
cedimiento similar al descrito en Zerain (G) 
pero en el que se usaban las ventosas para jun­
tar aires, para quitar o sacar los aires del estó­
mago tal y como también se ha constatado en 
Orozko (B) y en Sara (L). Sobre una moneda 
de diez céntimos, se ponían tres pedacitos de 
candela amarilla y fina que se pegaban a la 
moneda. Todo ello se colocaba sobre el ombli­
go, se prendía la candela y se tapaba con un 
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vaso grande puesto boca abajo, de manera que 
la boca quedara en contacto con la piel. Se 
apretaba el vaso fuertemente y al tiempo éste 
se llenaba de "carnes o piel". Al retirar el vaso, 
se frotaba bien la tripa. La ventosa se la podía 
poner el propio interesado. 

En Azkaine (L) para curar el mal de matriz, 
primeramente se ungía, gantzutu, a la enferma 
con aceite empezando por la punta del pie 
hasta la matriz y luego de nuevo a la inversa. 
Luego se colocaba sobre la mau·iz una mone­
da de dos sos, bi. soseko bat, y tres cabos de vela 
bendita en pie encima de la moneda. Con un 
vaso se tapaban la moneda y las velas. Para que 
el remedio fuera efectivo había que repetir la 
operación durante nueve días consecutivos. 

Personas que las aplican )1 época 

En Amézaga de Zuya, Bernedo (A); Bide­
goian y Zerain (G) eran las mujeres de la casa 
las encargadas de poner las ventosas; en 
Arraioz (N) la madre y en Muskiz (B) se ha 
recogido que normalmente las aplicaba la 
mujer mayor de la casa porque era la más 
experimentada. En Apodaca (A), Oñati (G) e 
Izal (N) alguno de la casa; en Agurain (A) y 
Elosua (G) los familiares o particulares. En 
Moreda (A) vecinas entendidas en el asunto, y 
en Mendiola y Pipaón (A) algún vec.ino o veci­
na con experiencia. En Bedarona (B) las 
ponía la curandera de la cercana localidad de 
Ispaster, sin excluir a los miembros de la fami­
lia. En Elgoibar (G) eran los curanderos y los 
boticarios quienes hacían uso de ellas. F.n Elo­
sua (G) también las han aplicado los curande­
ros. En Allo y en San Martín de Unx (N) el 
ministrante o el filistrante como le llaman en 
esta última localidad; en Viana (N) el practi­
cante o alguna mujer mañosa; en Lezaun (N) 
las ponía cualquiera aunque a veces quien las 
recomendaba fuera el ministrante. 

En Agurain, Apodaca, Mendiola, Moreda, 
Ribera Alta (A) ; Abadiano (B); Telleriarle ( G); 
Aoiz e Izurdiaga (N) se ha constatado que tam­
bién ponía ventosas el médico; en Murchante 
(N) el médico o el practicante. Cuando eran 
estos últimos los encargados de aplicar las ven­
tosas empleaban su propio instrumental. 

En Ribera Alta (A) el médico localizaba el 
punto álgido o lugar de la congestión y reali­
zaba una señal con un bolígrafo en el cuerpo 
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del enfermo, a veces marcaba dos o tres pun­
tos. La labor quedaba al cuidado de un fami­
liar y si nadie en la casa conocía la técnica era 
el propio médico el que la ponía en práctica. 
Una vez hecha la primera demostración indi­
caba a los familiares la frecuencia de las suce­
sivas para que se ocuparan ellos de la labor. 
Generalmente se ponían diariamente hasta 
que se sanara. 

En Agurain, Amézaga de Zuya, Bernedo (A); 
Astigarraga (G) y Lezaun (N) se ha recogido 
que las ventosas se ponían en primavera y en 
otoño que es cuando se contraen más enfria­
mientos y catarros. En Sangüesa (N) en pri­
mavera y así lo señala también una informan­
te de San Martín de Unx (N) que dice que era 
particularmente indicada la primavera "por­
que es cuando la sangre mueve". 

En Berganzo, Mendiola, Moreda, Pipaón, 
Ribera AJ ta, Valdegovía (A); Abadiano, Ca­
rranza (B) ; Bidegoian, Elosua, Zerain (G); 
AJlo, Izurdiaga, Murchante, Obanos y Tiebas 
(N) señalan que no había una época determi­
nada sino que se ponían cuando la persona 
enfermaba, si bien era más frecuente en 
invierno, cuando brotaban los fuertes catarros 
de pecho y de bronquios. En AJlo algunos 
informantes concretan diciendo que el perío­
do ideal era la entrada y salida del invierno 
porque es cuando más catarros se cogen. 

Vigencia 

Es un tratamiento ya en desuso y casi olvida­
do. En Mendiola, Moreda, Ribera AJ ta (A); 
Allo y Obanos (N) se ha constatado que ha 
sido una práctica habitual hasta los años cua­
renta y cincuenta. En algunas localidades han 
apuntado que se utilizó en los decenios de los 
veinte y los treinta de l pasado siglo (Arraioz, 
Izurdiaga-N). 

En Astigarraga (G) hay quien sigue utilizan­
do las ventosas, se las aplica él mismo y para 
ello utiliza cuatro o cinco recipientes de cristal 
de los que aún se venden en farmacias. Los 
calienta al fuego y boca abajo se los coloca en 
la parte a tratar durante unos ocho días. Lo 
hace para los golpes que causan hematomas. 
También en Murchante (N) algunas personas 
mayores aplican esporádicamente este reme­
dio, que dejó de utilizarse de manera habitual 
en la década de los setenta. 
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Pleuresía 

Es común llamar a la enfermedad pleura. En 
Murchante la pleuresía era conocida popular­
mente como plaura, cuyo síntoma anunciador 
e ra la aparición de dolor en las costillas . Dis­
tinguían dos tipos de pleura, seca y líquida. En 
Allo (N) a veces se confunde el dolor de cos­
tado con la pleuresía, a la que llaman "la pleu­
ra". Diferencian enU"e pleura seca y pleura 
mojada, esta última se da cuando hay infec­
ción y se hace necesario extraer el pus. Asegu­
ran que ambas son dolorosas. En Orozko (B) 
se ha recogido asimismo el dalo de que se 
conocían dos clases de pleura, una que pro­
ducía líquido, ura, y otra pus, materia. En Telle­
riarte (G) a la pleuresía se la conoce con el 
nombre de bmeJarefw mi1ia. 

En AsLigarraga (G) se ha constatado que "la 
pleura" Liene como síntoma la retención de 
líquido en el vientre y produce además calen­
tura y dolor en las costillas. Dicen los infor­
mantes que generalmente se contrae tras 
haber pasado una pulmonía y puede ser de 
tres clases: de agua, de pus y de aire. Hay quie­
nes confunden esta enfermedad con la hidro­
pesía. 

En Zerain (G) para curar la pleura había 
que tomar todos los días, en ayunas, un vaso 
grande de infusión de verbena, mermena-bela­
rra. En Durango (B) para extraer el agua rete­
nida entre los pulmones y las costillas se recu­
rría al emplasto de verbena. Se ponía en la sar­
tén un poco de aceite y cuando estaba 
templado se echaban las verbenas, que una 
vez pochadas, se mezclaban con clara de hue­
vo a punto de nieve. El emplasto se colocaba 
en un trapo blanco y se aplicaba al costado del 
enfermo a la altura de las costillas y se cubría 
con una venda. En Astigarraga ( G) hay tam­
bién constancia del empleo de emplastos de 
verbena54 y en la Ribera oriental navarra, ade­
más de éstos, se han ulilizado cataplasmas de 
menta de lobo5s. 

En Astigarraga, un afectado de pleura (o tal 
vez de hidropesía, por la confusión que a 

""' Barriola constató que emplastos de verbena se empleaban 
en algunas localidades vascas. lbirlem, p. 59. 

;; FER.!'\TÁNDEZ, Ll1s plantas en la medicina f1opula1: .. , op. cit., p. 
55. 
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veces se produce entre ambas enfermedades) 
fue sanado hace años por un fraile de Lekaroz 
(N) mediante el siguiente procedimiento: 
introdujo al enfermo durante unos diez minu­
tos en una bai'íera llena de agua, dos litros de 
vinagre casero y verbenas picadas. Luego le 
envolvió en una sábana, secándole y frotándo­
le la espalda con vinagre. Después le puso 
emplastos de verbena en la espalda por la 
zona de las costillas, a razón de tres emplastos 
al día hasta un total de seis. Con ello logró que 
expulsara por los poros los doce litros de agua 
que tenía alojados en el vientre. 

En Vasconia continental , para eliminar la 
pleuresía primero se la hacía manifestarse 
mediante aplicaciones torácicas de hojas de 
nogal y entonces se ponían cataplasmas com­
puestas de grasa de jamón, resina de pino y 
puerro, todo ello previamente machacado5°. 

TISIS PULMONAR, BULARRETIK EGON 

Denominaciones 

En las encuestas de Agurain, Apodaca, Men­
diola, Pipaón, Ribera Alta, Valdegovía (A); 
Carranza, Muskiz (B); Allo, Lekunberri, 
Lezaun y San Martín de Unx (N) se ha recogi­
do la antigua denominación de tisis. En Agu­
rain (A) y Astigarraga (G) se ha constatado el 
empleo de la expresión "tisis galopante" y en 
Muskiz "tísico rematado" para significar la 
fatalidad de quien padecía el mal. De los datos 
obtenidos se deduce que en algunas localida­
des los informantes suelen confundir tisis y 
pulmonía. 

En Pipaón (A) de los tuberculosos se decía 
que "padecen del pecho" o "del pulmón"; en 
Carranza (B) que "estaban tísicos" o que "esta­
ban del pecho"; en Durango (13) que "estaban 
del pecho" o "del pulmón"; en Lezaun (N) la 
expresión más frecuente utilizada en el habla 
coloquial era "está dañau" y en Obanos (N) 
"haber cogido un mal punto". 

Tuberculosis y tuberculoso son hoy día, en 
algunos lugares desde tiempos pasados, voces 

56 DIEUDONNÉ, "Mé.rlecine populaire ... ", cit., p. 199. 
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comunes. En las encuestas se señala que no 
obstan te se sigue escuchando la expresión 
"ése está tísico" (Arnézaga de Zuya-A, Mur­
chante, Obanos-N). 

En euskera se han consignado las siguientes 
denominaciones: bularrekoa (Amorebieta-Etxa­
no, Bermeo, Gorozika, Orozko-B; Zerain-G) , 
bu/,arretik egon (Durango-B) , bularretalwa (Be­
darona-B), bularrelw mina (Arberatze-Zilhekoa­
BN; Sara-L), bularretikoa (Abadiano, Nabarniz­
B), tixixa / tisia (Beasain, Hondarribia-G; Eugi­
-N) , j1etxutik egon / petxutik jm'ri (Beasain, Be­
rastegi, Elosua, Hondarribia, Oüati-G), petxu­
tik gaisotua (Bidegoian-G). Está generalizada la 
expresión bularretik egon o el vocablo tisilwa 
para referirse al tísico (Astigarraga, Bidegoian, 
Elosua, Oñati, Telleriarte, Zerain-G; Arraioz­
-N). Otras denominaciones conocidas son: 
mrikitakoa (Telleriarte), potreinerra (del fran­
cés, poitrinaire) (Donozliri-BN), puatrinera 
(Arberatze-Zilhekoa-BN) y hetika (Donibane­
-Lohitzune-J ,) . 

Causas, síntomas y transmisión de la enferme­
dad 

Está extendida la creencia de que las causas 
principales por las que se contraía la tubercu­
losis eran la deficiente alimentación y la debi­
lidad, auleria, sobre todo en el período inme­
diato a la guerra civil de 1936, tal y como se ha 
constatado en las encuestas de Agurain, Apo­
daca, Mendiola, Moreda, Pipaón, Ribera Alta, 
Valdegovía (A); Amorebieta-Etxano, Abadia­
no, Carranza, Durango, Gorozika, Orozko 
(B); Arrasate, Beasain , Berastegi, Bidegoian, 
Elosua, Hondarribia, Oñati, Telleriarte (G) ; 
Aoiz, Goizueta, Lezaun , Murchante, Obanos, 
San Marlín de Unx, Sangüesa, Tiebas, Valle de 
Erro y Viana (N). En Moreda (A), Muskiz (B) 
y Lezaun (N) subrayan este aspecto al seüalar 
que la enfermedad está asociada a la gente 
pobre, mal nutrida y con pocos recursos eco­
nómicos. En Lezaun suavizan la afirmación 
con el reconocimiento de que a veces la enfer­
medad afectaba también a familias ricas. 

El segundo motivo apuntado por los infor­
mantes como causante de la enfermedad son 
los catarros, bronquitis y dolencias similares 
no atendidos adecuadamente que degeneran 
en tuberculosis. Así en Agurain, Amézaga de 
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Zuya, Mendiola, Moreda, Pipaón, Ribera Alta 
(A); Bedarona, Durango (B); Astigarraga, 
Beasain, Hondarribia ( G); Allo, Aoiz, Goizue­
ta, Izal, Murchante, Obanos, San Martín de 
Unx, Tiebas, Valle de Erro y Viana (N) se atri­
buye a catarros mal curados. En muchas de 
estas localidades recuerdan el dicho "catarro 
mal curau, tísico declarau (o tísico asegurau) ". 

En Pipaón, Valdegovía (A) ; Gorozika (B); 
Astigarraga, Elgoibar (G); Goizueta, San Mar­
tín de Unx, Sangüesa y Viana (N) se ha reco­
gido que se atribuye también a enfriamientos 
o como gráficamente seüalan los informantes 
a un "frío fuerte que te ha cogido los pulmo­
nes". En Carranza (B) a enfermedad respira­
toria no tratada adecuadamente. En Lezaun 
(N) y Moreda (A) a mojaduras, que, según 
precisan en esta última localidad, las padecían 
principalmente los labradores al realizar tra­
bajos domésticos del campo. En Beasain (G) y 
Sara (I ,) a resfriados después de mucho sudar. 
En Tiebas y Murchante (N) dicen que tam­
bién podía provenir de la mala curación de la 
pleuresía. En Bedarona (B) se temía a la tos 
insistente, con flemas, dolor de pecho y emi­
sión de un silbido característico al respirar 
pues si se agravaba ese estado, podía acabar en 
tuberculosis. 

Las encuestas han recogido también ou-as 
causas de aparición de la tuberculosis. Las pri­
me ras relacionadas principalmente con el 
afectado: en i\.podaca (A); Bedarona, Carran­
za (B) y Hondarribia (G) la atribuyen a la 
mala vida; en Amorebieta-Etxano (B) a mal­
tratar el cuerpo; en Apodaca a fumar mucho y 
en Lezaun (N) a beber alcohol en exceso y a 
no tener buen arreglo en casa. En Astigarraga 
(G) a ingerir agua en mal estado, en Bide­
goian (G) a un disgusto fuerte y en Oñati (G) 
a exceso de trabajo. El segundo grupo de cau­
sas hace referencia a las condiciones de vida 
que han rodeado al enfermo: en Mendiola 
(A), Aoiz y Lezaun (N) se achaca a vivir en 
malas condiciones, lugares muy húmedos y 
poco aireados. En Obanos, San Martín de Unx 
y Tiebas (N) a falta de higiene. 

Las descripciones que ofrecen las encuestas 
sobre la apariencia física de los tísicos y los sín­
tomas de la enfermedad son similares: ojos 
tristones, fiebre, palidez del rostro, tos "seca y 
exu-aüa", debilidad y expulsión de esputos. En 
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Bernedo (A) del que tenía tos seca, mal color 
y delgadez decían que "iba a dar en tísico". En 
Moreda (A) también señalan el desmejora­
miento, la delgadez y la tos que delataba a los 
tísicos. En Nabarniz (B) aprecian que el sínto­
ma característico de estos enfermos era una 
tos fuerte, eztula zala. Solían mostrar signos de 
debilidad y el semblante pálido y triste, larri­
-letrri eta zuri-zuri. Los pocos que se recupera­
ban tardaban por lo menos un aüo en hacer­
lo. En Gorozika (B) dicen que Ja enfermedad 
produce tos y cansancio. En Allo (N) también 
resaltan como síntomas de la enfermedad la 
pérdida del apetito y el progresivo debilita­
miento del enfermo. 

En Agurain, Amézaga de Zuya, Berganzo, 
Mendiola, Moreda (A); Carranza, Durango, 
Nabarniz, Orozko (B); Beasain, Berastegi, 
Bidegoian, Elosua, Hondarribia, Oñati, Zerain 
( G); Allo y Aoiz (N) se ha recogido que la 
enfermedad tenía la consideración de muy 
contagiosa, como dicen en Bernedo (A) "se 
pegaba de otro enfermo". Por ello era fre­
cuente, como señalan en Hondarribia, que a 
los enfermos se les tuviera en cuarentena. En 
Liginaga (Z), según recogió Barandiaran en el 
decenio de los cuarenta del s. XX, se decía 
que la~ enfermedades, sobre todo las del 
pecho y la gripe, se contagiaban por el aliento, 
atsetik lotzen dela erraiten die. 

En Nabarniz (B) se ha consignado que la 
enfermedad se contagiaba, inkau, por el aire, 
a través del aliento, arnasatik. En Orozko (B) 
anotan que la ropa de lana también favorecía 
el contagio. En Lezaun (N) señalan que se 
contagiaba sobre todo a través de los pestillos 
de las puertas. En Zerain (G) se constata que 
la enfermedad nacía de forma natural pero si 
se introducía en una casa, fácilmente se trans­
mitía a otros familiares por lo que se le tenía 
verdadero miedo. En Murchante (N) se dice 
que también se podía enfermar por contagio 
de vaca tuberculosa. 

En Allo, Obanos y San Martín de Unx (N) 
hay testimonios que indican que la transmi­
sión tenía lugar por vía hereditaria. En Allo 
cuando moría un tísico siempre se recordaba 
otro caso similar entre sus ascendientes. Tam­
bién en Telleriarte (G) se ha recogido el dato 
de que en tiempos pasados se pensaba que el 
mal se transmitía por vía hereditaria, a través 
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de la sangre, hasta que la difusión de la enfer­
medad, como una epidemia, después de la 
guerra y un mayor conocimiento de la~ causas 
de la enfermedad desvanecieron las antiguas 
creencias. 

Es general el señalar que en tiempos pasa­
dos la tisis era la principal causa de margina­
ción social. Solía ocultarse la enfermedad, los 
tuberculosos estaban mal vistos y afectaba a la 
economía familiar por lo costoso del trata­
miento (Moreda-A). 

En Muskiz (B) se ha recogido una creencia 
que antiguamente estuvo extendida. Se decía 
que los sacamantecas solían llevarse a los niños 
no para sacarles las mantecas sino para ex­
traerles la sangre y con ella hacer transfusio­
nes a los tísicos adinerados. 

Hoy día la prueba de la tuberculina detecta 
el mal y en caso de padecer la tuberculosis se 
pone al enfermo en tratamiento de penicilina 
y se corta fácilmente el brote. Los rayos X per­
miten descubrir el mal y seguir su evolución. 
Se dice que el hombre está perdiendo defen­
sas debido al exceso de antibióticos que ingie­
re, lo que hace que Ja tisis se esté "inmunizan­
do" (Muskiz). 

Remedios y cautelas 

Se conocen remedios populares pero, dada 
la gravedad que se atribuye a la enfermedad, 
en las encuestas se insiste en la necesidad de 
acudir a recibir tratamiento médico. En tiem­
pos pasados se pensaba que este mal rara vez 
tenía solución, quienes lo padecían morían a 
resultas de él, era una de las p1incipales causas 
de mortalidad. En Amézaga de Zuya (A) seña­
lan que se trata de una enfermedad de difícil 
curación porque los pulmones se encharcan 
de pus; en Eugi (N) que es la peor enferme­
dad del pecho porque pudre los pulmones, 
birikak. Según recuerda expresivamente una 
informante de Nabarniz (B) "ez zan egoten sal­
baziñonk ", no había escapatoria posible, y otro 
de Goizueta (N) "kanposanlura joalen zen agu­
do'', se iba rápido al cementerio. 

Recomendaciones 

En Agurain, Ilerganzo, Mendiola, Moreda, 
Pipaón, Ribera Alta, Valdegovía (A); Bermeo, 
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Carranza, Durango, Muskiz, Orozko (B); Bea­
sain, Bidegoian, Elosua, Oñati, Telleriarte, 
Zerain (G) ; Allo, Aoiz, Eugi, Goizueta, Izal, 
Murchante, Obanos, San Martín de Unx y Via­
na (N) se ha recogido como primera reco­
mendación la de comer mucho y recibir una 
buena alimentación. En Valdegovía señalan 
que se procuraba abrir el apetito del enfermo 
con algún vino quinado o licor dulce. En Elo­
sua dicen que se alimentaba tanto a los enfer­
mos que quedaban muy gordos, gizen­
-gizen. En Orozko recuerdan que no se cura­
ban nunca, pero de cualquier forma se les 
sobrealimentaba con carne, huevos y sus deri­
vados como natillas y flanes. Barriola dejó 
constancia en los años cincuenta del s. XX de 
que, cerca de San Sebast.ián, una curandera 
aplicaba el que consideraba eficaz tratamiento 
de la tisis, que consistía en la administración 
de un vino blanco preparado por ella con adi­
r.amen to de yerbas escogidas y en una extraor­
dinaria sobrealimentación de la que formaban 
parte importante los huevos con su cáscara, 
macerados en jugo de limón y tomados luego 
con el propio zumo57. 

Como complemento de la comida, la segun­
da prescripción recogida en las encuestas con­
sistía en guardar cama y reposo. Así se ha 
constatado en Amézaga de Zuya, Berganzo, 
Moreda, Pipaón, Ribera Alta (A); Carranza, 
Durango, Muskiz (B); Beasain, Oñati ( G); 
Allo, Aoiz, Iza!, San Martín de Unx y Tiebas 
(N). 

Remedios domésticos 

En Zerain (G) para curar la tisis, bularra gar­
bitzeko, se tomaban infusiones de raíces de mal­
vavisco, malmabislw-belarra, bien cocidas, hasta 
curarse; en Garagarza (G) de grama tubercu­
lar, muitea; en Kortezubi (B) de raíz ele uztai­
-bedarra, lengua de vaca58; en Abadiano (B) de 
la planta denominada pulmoni-bedarra y en 
Muskiz (B) ele pulmonaria. En Bidegoian (G) 
las infusiones se hacían de malva y verbena. 
En la Ribera Navarra se recomendaba la infu­
sión de verbena mezclada con salvia y celido-

57 BARRIOLA, La medicúuz po¡mt.ar en el País Vasco, op. cil., p. 
59. 

58 ARANZADI, "Nombres de plantas en euskera ", cit., p. 280. 
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nia59. En Lekunberri (N) se recogía y se toma­
ba cola de caballo (Equisetum telmateia) para 
purificar la sangre y para la tisis. En la Navarra 
húmeda del noroeste decían que contra las 
manchas del pulmón eran eficaces las cortezas 
verdes de los frutos del nogal, giltzaurra, mace­
radas en vino de celebrar misa6o. En los años 
cincuenta del s. XX recogió Barriola de un 
curandero que, a pesar del mal pronóstico de 
la tuberculosis, en su primera fase se obtenían 
buenos efectos bebiendo la orina, recién emi­
tida, del niño de un año, que tenía la virtud de 
fortalecer el pecho61 . 

En Bermeo, Busturia, Carranza, Durango 
(B) , Zerain (G),Allo62y Urzainki (N) antaño 
a los tuberculosos les daban leche de burra; en 
Durango y en Zerain agregan que también 
leche recién ordeñada sin cocer, por conside­
rar que tenía más fuerza y era mejor para el 
enfermo. En Busturia se ha solido poner alco­
hol en los hombros y en Donoztiri (BN) no 
conocían otro remedio que la fricción de alco­
hol en todo el cuerpo. En Moreda (A) se les 
aplicaban paños secos calientes. En Muskiz 
(B), en tiempos pasados, la tisis se considera­
ba incurable y había personas tan abatidas que 
se revolcaban desnudas en el campo en 
noches de grandes heladas y escarcha como 
remedio a su desesperanza. 

En Ribera Alta (A) indican que antes de 
que el médico diagnosticara que se trataba 
de tuberculosis, los remedios aplicados eran 
similares a los del catarro: cataplasmas, calor, 
transpiración e incluso, ventosas. Si se con­
firmaba que la enfermedad era tisis, cesaban 
los remedios caseros y comenzaba e l trata­
miento médico. La aplicación de ventosas y 
sangrías también se ha constatado en Viana 
(N). 

En Liginaga (Z) se recogió que se curaba 
haciendo sudar al enfermo con sudores pro­
fundos, izerdi sartuak, y también con baños 
calientes de la localidad de Akize / Dax. 

59 FERNÁNDEZ, "Medicina popLLlar navarra", cit. , p. 30. 
60 Jdem, Las jJlanlas en la medicina po¡mla.1: .. , op. ci t. , p . 43. 
61 BARRIOLA, La medicina popular en el País Vásco, o p . cit., p. 

59. 
"' ROS GALBETE, "Apuntes etnográficos y folklódcos d e Allo 

(JI )", cit. , p. 458. 
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Emplastos 

En Busturia (B) se preparaban emplastos 
mezclando aceite, clara de huevo y hojas tro­
ceadas de verbena ( 11erhena officinalis) que se 
ponían en un paño para luego colocarlos en el 
pecho, sujetándolos con una venda o faja. 
Otra fórmula de preparación de este emplasto 
era la siguiente: se ponían Lres o cuatro cabe­
zas de ajo a dorar en aceite, se añadía en la sar­
tén clara de huevo batida y hojas de verbena 
troceadas y esa tortilla semicuajada se coloca­
ba en la forma indicada. En Astigarraga (G) y 
Amorehieta-F.txano (B) se ha recogido igual­
mente que se aplicaba emplasto de verbenas 
con aceite y clara de huevo corno paliativo de 
la tuberculosis. 

En Arraioz (N) antiguamente se elaboraba 
una cataplasma con clara de huevo batida, ogi­
-papurrah o migajas de pan, vinagre y unas 
gotas de aceite puro, que una vez calentada se 
ponía en el pecho del enfermo. 

En Busturia también se ha solido utilizar un 
emplasto h echo con la planta llamada jmlmoi­
bedarra (Pulmonaria longifolia). En Ilermeo (B) 
dicen que la planta conocida en la localidad 
como pulmoi-hedarra o enjJlasto-bedarra no es 
otra que la verbena, que se utilizaba para el 
tratamiento de la tuberculosis y otras enfer­
medades respiratorias. La fórmula de su pre­
paración, siguiendo las instrucciones de la 
curandera de Ai10rga (G), era la siguiente: se 
freían en aceite las pequeñas hojas de esta 
planta y se pasaba por un pai1o de seda. Éste, 
con las hojas cocidas dentro, se colocaba sobre 
la región pulmonar donde se enconlrara la 
lesión tuberculosa y se le añadía encima una 
yema de huevo, cubriéndolo con una venda y 
manteniéndolo durante toda la noche. La 
operación había que repetirla varias noches 
seguidas. Al principio no se apreciaba nada ya 
que, según los informantes, "todavía eslá 
abriendo los poros". Pasados varios días, el 
paño aparecía manchado de sangre y pus pro­
ceden te de la lesión interna. El tratamiento 
debía seguir hasta extraer todo el mal y que se 
curara la tuberculosis. 

En el barrio Aldana de Amorebieta (B) se 
registró la siguiente fórmula y modo de pre­
paración de u n emplasto específico para lesio­
nes pulmonares. El día de San Juan se reco-
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gían las siguien tes p lantas: kalabaza-bedarra, 
ebai-bedarra, zanbedarra, tru.boa-bedarra, mamo­
kioa, berbena-bedarra, kontrabeneno-bedarra )' lei­
zar-orriah. Se dejaban secar, se troceaban y se 
ponían a cocer con vino b lanco, harina inte­
gral sin cerner y manteca salada. Una vez coci­
do se introducía en un trapo y se colocaba el 
emplasto sobre el tórax63. 

En Asligarraga (G) a veces se aplicaba em­
plasto de caracoles64 . Se les quitaba la cáscara 
y se machacaban pero debían seguir vivos, se 
colocaban en un paño que se ponía en e l pe­
cho. En Agurain (A) un remedio popular es 
tomar caracoles macerados. 

En el barrio Igara de San Sebastián (G), en 
tiempos pasados, como remedio de la tubercu­
losis, petxukoa, se ponían sobre el pecho crías 
de perros, gatos o conejos, de unos seis meses, 
abiertos en canal, que se mantenían durante 
12 horas. AJ retirarlos, decían que "por des­
cargar los malos humores" despedían un nau­
seabundo hedor. Si el enfermo no curaba, se 
repetía la aplicación con otro animal, pasadas 
unas h oras65. 

F.n Elgoibar (G) como remedio de la tisis 
pulmonar se cocían dos cebollas desgajadas 
en dos litros de agua y cuando ésta mermaba 
a la mitad, se retiraba del fuego, se dejaba 
enfriar y se bebía un vaso del líquido en ayu­
nas. 

Cautelas 

Aislar al enfermo, por el riesgo de contagio 
y la peligrosidad de la enfermedad casi siem­
pre mortal, es un dato que aparece reflejado 
en todas las localidades encuestadas. 

En Agurain, Berganzo, Moreda (A); Abadia­
no, Na barniz (B); As tigarraga, Bidegoian , 
Oñati, Zerain (G); Izurdiaga (N) y Arberatze­
-Zilhekoa (BN) se ha recogido que el tísico 
comía con vajilla aparte y la persona encarga­
da de atenderle le dejaba su comida al pie de 
la puerta de su habitación. Quien le cuidaba 

i;.' ERKOREKA, Análisis de la lllediá11a popular vasca, op. cit., p. 
115. 

64 La utifüación de emplasto <le rnrnrnles para esta finalidad 
también aparece consignada en BARRIOLA, La medicino jJ0/)1)./ar 
en P.l /'aú \lasr.o, op . cit., p. 59. 

65 Ibidcm, p. 58. 
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Fig-. 86. Vacunación antituberculosa. (Dr. Ferrand) . 

era un adulto ya que se creía que Jos j óvenes 
eran más propensos a contraer Ja enfermedad. 
La ropa se lavaba separada de la de los demás 
m iembros de la familia. En Zerain anotan que 
se colocaba sobre el fuego un recipiente con 
agua y hojas de laurel y se mantenía así duran­
te muchas horas para que el olor impregnara 
loda la casa. Se traían de la farmacia unos pol­
vos que se quemaban en un recipiente con 
brasa puesto en la habitación, que actuaban 
como desinfectante. En las localidades m en­
cionadas hay constancia de que si el desenlace 
era fatal, se quemaba toda la ropa del enfer­
mo, se desinfectaba su habitación con alcohol 
y azufre quemado en unos platos y luego se 
encalaba. En ocasiones se blanqueaba toda la 
casa con cal viva. 

Sanatorios antituberculosos 

En Apodaca, Amézaga de Zuya, Berganzo, 
Mendiola, Pipaón (A); Beasain, Telleriarte, 

Zerain (G); Allo, Eugi, Obanos y San Martín 
de Unx (N) se ha constatado que ante un caso 
de Lisis que se presentara en casa lo que con­
venía era aislar al enfermo y procurar que 
tomara aire sano. 

En Amézaga de Zuya precisan que la enfer­
medad tenía la consideración de peligrosa lo 
que obligaba a quien la padecía a trasladarse a 
un lugar más seco y caluroso. Otro tanto seúa­
lan en Carranza y Muskiz (B) donde dicen que 
las personas con posibilidades económicas se 
desplazaban a tierras de clima seco. En Oroz­
ko (B), Goizueta y Obanos (N) se ha recogido 
que el sol y el clima seco eran buenos y favo­
recían la curación; y en Goizueta y Aoiz (N) 
que era del todo recomendable evitar el frío y 
los lugares húmedos y poco aireados. 
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En Apodaca y Ribera Alta (A) recuerdan 
que a los úsicos, sobre todo si la enfermedad 
estaba avanzada y el enfermo debilitado, los 
enviaban al Campillo de Vitoria y desde 
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Fig. 87. Sanatorio antituberculoso de Leza (A). 

comienzos de la década de los treinta, tanto 
en Apodaca corno en Arnézaga de Zuya, Ber­
nedo, Moreda, Ribera Alta (A) , Obanos (N) se 
h a constatado que su destino era el sanatorio 
de Leza, situado muy cerca de Laguardia, en 
la Rioja Alavesa. De Moreda acuden también 
al sanatorio de San Pedro en Logroüo por su 
proximidad a esta ciudad. 

En Bizkaia se ha solido enviar a los tísicos al 
sanatorio antituberculoso de Sanla Marina en 
Bilbao. En Orozko (B) se ha recogido que los 
enfermos permanecían en general en casa y 
eran las familias de mayor poder económico 
las que llevaban a sus enfermos a los sanato­
rios, bien al citado de Santa Marina o al de 
Leza en La Rioja que gozó de gran predica­
mento. En Durango (B) el propio hospital de 
la localidad contaba con una sala para infec­
ciosos y se acudía también a los mencionados 
de San ta Marina y de Le za. 

En la encuesta de Orozko (B) se ha aporta­
do el dato de que hubo un tiempo en que se 
pensó que el aire de montaña era bueno para 
combatir la enfermedad y en la campa de 
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Arraba del cercano monte Gorbea se llegó a 
construir a finales del siglo XIX un sanatorio 
que tuvo muy poca vida debido a la niebla, 
humedad, mal acceso y escaso éxito. Se decía 
en esta localidad que los enfermos internados 
allí se morían todos. 

De Berastegi (G) los llevaban al Sanatorio 
Provincial de Andazarrate. Tanto en esta loca­
lidad como en Viana (N) se ha recogido que 
para los tuberculosos es beneficioso pasear y 
respirar el aire de los pinares. En Gipuzkoa 
además del sanatario citado de Andazarrate 
en Asteasu, se contaba con el de Ntra. Sra. de 
las Mercedes, junto a la ermita de la Virgen de 
Uba en Ametzagaña (Donostia), que pasó por 
diversas vicisitudes a lo largo de su historia, en 
su última época acogía exclusivamente amuje­
res. Los pacientes de ambos sanatorios y los 
niños del pabellón infantil del Hospital San 
Antonio abad de Gros fueron trasladados, si 
bien en distintas fechas, al Hospital de Amara. 

De Sangüesa (N) en los casos de tisis se solía 
acudir a Panticosa (Huesca) y si se trataba de 
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una persona de escasos recursos económicos, 
el propio ayuntamiento le proporcionaba ayu­
da. En el Valle de Erro (N) a los tuberculosos 
se les mandaba a sanatorios de Huesca y San­
tander por la necesidad de respirar aire puro 
para sanar. En Navarra, en la localidad de Biu­
rrun existió un hospital para tuberculosos y en 
Pamplona, en los años treinta, se inauguró el 
Sanatorio Antituberculoso Ntra. Sra. del Car­
men. 

En Arberatze-Zilhekoa (BN) a los enfermos 
de tuberculosis se les enviaba a Cambo (L). 

DOLORES DE COSTADO, ALBOKO MINA 

Los dolores de costado, según se ha recogi­
do en las localidades encuestadas, se deben 
generalmente a dolencias benignas por enfria­
miento, a aires que se han formado por dis­
tintas causas o a esfuerzos fisicos. Ocasional­
mente, que es lo que la gente temía, podía ser 
un síntoma de dolencia pulmonar. 

Los dolores de costado que pueden ser sín­
tomas de males de riñón o de bazo se tratan 
en el capítulo en que se describen las enfer­
medades renales y del bazo. 

Denominaciones 

En euskera se han recogido las denomina­
ciones: alboko mina (Nabarniz-B, Elosua-G), 
albolw puntarea (Zerain-G) , puntada (Goizueta­
N), aldamenelw mina (Elgoibar-G), sahets punta 
(Donibane-LohiLzune-L), saatseko mina (Le­
kunberri-N) , erraiñetaho mina (Liginaga-Z), 
kuntzurrunetalw mina (Bedarona-B). En Cipuz­
koa se ha constatado también la denomina­
ción aize-punta66. 

Causas de los dolores de costado 

En Agurain, Apodaca, Berganzo, Mendiola, 
Moreda, Pipaón, Valdegovía (A); Bedarona, 
Carranza, Durango, Lemoiz, Muskiz (B); Arra­
sate, Astigarraga, Berastegi, Hondarribia ( G); 
Allo, Aoiz, Eugi, Goizueta, Izurdiaga, San Mar­
tín de Unx y Valle de Erro (N) atribuyen los 

66 Ibidem, p. 46. 
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dolores de costado a enfriamiento, cambio de 
tiempo o corriente de aire. En Gorozika (B) y 
Bidegoian (G) dicen que el enfriarse después 
de haber sudado propicia e l dolor de costado. 
En San Martín de Unx algunos informantes Jo 
achacan a catarros. 

En Moreda (A); Astigarraga, Beasain, Oúati 
(G); Aoiz, Lekunberri, Lezaun, Murchante, 
Sangüesa y Tiebas (N) dicen que los dolores 
están causados por aires, aideh, retenidos en el 
costado y se han recogido algunas expresiones 
indicadoras de esa situación. Así, "se me ha 
puesto (o he cogido) un aire" (Lezaun, Mur­
chante, Tiebas), "airi jani zait" (Lekunberri), 
"me duele la Uada" (Tiebas), "es un aire que 
no corre y se clava" (Sangüesa), "se ha queda­
do pasmao'' (Moreda). 

En Amézaga de Zuya, Apodaca, Bernedo, 
Mendiola, Moreda (A); Gorozika, Nabarniz 
(B); Astigarraga, Beasain, Berastegi, Honda­
rribia, Telleriarte ( G); Aoiz, Le za un, Obanos y 
San Martín de Unx (N) se ha constatado que 
los dolores de costado pueden ser también el 
resultado de un esfuerzo físico fuerte en labo­
res domésticas o de esfuerzos acumulados, de 
correr o de levantar grandes pesos. En Ligina­
ga (Z) se atribuían a la fatiga. En Allo (N) lla­
man crujidos a los dolores que se dan a veces 
por realizar grandes esfuerzos físicos; en 
Moreda (A) e Izurdiaga (N) lo achacan a un 
mal movimiento al agacharse, lo que los more­
danos denominan sufrir "un mal quiebro". En 
Berganzo (A) se ha consignado que puede 
doler el costado por hacer mucho punto. 

En Valdegovía (A) se relaciona con haber 
pasado la hepatitis y en ese caso se producen 
dolores al realizar un sobreesfuerzo. En More­
da (A) y Eugi (N) se asocia con el lumbago. 
En Amorebieta-Etxano (B) señalan que como 
consecuencia de caídas y torceduras muchas 
veces se forman aires que son los que produ­
cen dolores de costado. En Moreda dicen 
deberse a golpes y traumatismos en la zona 
dolorida; en Pipaón y Moreda (A) al desgaste 
de huesos, reuma o edad y en Berganzo (A) lo 
asocian al apéndice vermicular. 

Un caso singular se ha recogido en Obanos 
(N) donde los dolores de costado en mucha­
chos se atribuían al crecimiento. 

Los dolores de costado o~jeto de preocupa­
ción eran los que presagiaban que se estaba 
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incubando o lo había hecho ya una pulmonía. 
Así se ha recogido en Bemedo, Mendiola, 
Pipaón, Valdegovía (A); Abadiano, Amorebie­
ta-Etxano, Durango, Gorozika, Muskiz (Il); 
Astigarraga, Bidegoian, Elgoibar, Elosua, 
Telleriarte ( G) y Murchante (N). En Apoda ca, 
Ribera Alta (A); Iza! y Valle de Erro (N) el 
dolor de costado podía ser síntoma de pleura, 
tisis o pulmonía y en Ribera Alta se ha recogi­
do que la pulmonía se manifestaba siempre 
con dolor de costado y fiebre. 

Se conocían algunos indicios para saber si 
los dolores de costado presagiaban pulmonía. 
Así en Amézaga de Zuya y Berganzo (A) exis­
tía la percepción de que e ra peor que doliera 
el costado izquierdo, que podía ser síntoma de 
pulmonía, que el derecho . .En Carranza (B) 
dicen que si los dolores de costado se mani­
fiestan tras padecer un catarro de pecho pro­
lon~ado u otra afección respiratoria son moti­
vo de inquietud porque pueden ser síntoma 
de pulmonía. En Zerain (G) del dolor que se 
presenta en el costado decían que podía tra­
tarse de un punto de pulmonía, albolw punta­
rea, odol-golpea. En Goizueta (N) al dolor agu­
do de cosLado que gen eralmente se manifiesta 
en las costillas, en la espalda o en Ja zona lum­
bar se le denomina puntada; también en Sara 
(L) llaman punta a unos dolores atribuidos a 
los resfriados y localizados en los costados y en 
la espalda. 

Remedios de los dolores de costado 

El remedio más socorrido ha consistido en 
aplicar calor en la zona dolorida, si bien los 
informantes puntualizan que debe ser calor 
seco. También se ha recurrido a diversas cata­
plasmas y m ás excepcionalmente a ventosas y 
sanguijuelas. El remedio de las ventosas está 
descrito en el anterior apartado de la pulmo­
nía porque era común tanto a ésta y otras 
dolencias de pecho como a los dolores de cos­
tado. 

Aplicar calor 

En Berganzo, Valdegovía (A); Berastegi, 
Hondarribia (G); Lezaun, Obanos y Tiebas 
(N) recomiendan, sin m ás, aplicar calor a la 
zona dolorida; en Moreda (A), Telleriarte (G) 
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y Arraioz (N) calor y reposo. En Amézaga de 
Zuya, Bernedo (A); Iledarona, Gorozika, Mus­
kiz, Nabarniz (B); Bidegoian, Elosua, Tellc­
riarte (G) ; Izur<liaga, San Martín de Unx, San­
güesa, Valle de Erro (N) y Sara (L) se ha reco­
gido que se aplicaba en la zona dolorida una 
zapatilla, abarca, ladrillo o bolsa de agua, pre­
viamente calentados. En Carranza (B) se apli­
caba calor sobre el costado mediante alparga­
tas de esparzo (esparto) o cáúamo previamente 
calentadas en el horno y que se sustituían a 
medida que se enfriaban. En esta localidad 
encartada también se acostumbraba aplicar 
un ladrillo caliente o sentarse junto a la chapa 
orientando la región dolorida hacia la füente 
de calor, más recientemente se mitiga el dolor 
apoyando una bolsa de agua caliente allí don­
de duela. 

En Ribera Alta (A); Abadiano (B) ; Allo, 
Aoiz, Goizueta y Lekunberri (N) ponían 
paúos calientes o bolsas de agua en el costado. 
En Moreda (A) hoy día se colocan bolsas de 
agua caliente pero antiguamente las bolsas 
eran de tela que se cerraban con jaretón y se 
llenaban de arena o salvado caliente porque se 
creía que estos elementos conservaban bien el 
calor. La utilización de bolsas de sal, arena o 
salvado de trigo caliente para ponerlas en el 
costado dolorido se ha constatado también en 
Ribera Alta (A); nedarona, Corozika (B) y 
Beasain (G). 

En Berganzq, Mendiola (A); Beasain, Beras­
tegi (G) y Goizueta (N) el calor seco lo pro­
porcionaban fajas ajustadas a la zona afec tada; 
en Moreda (A) se!'ialan que antaño las fajas 
eran de lino y más modernamente de goma; 
en Astigarraga (C) se aplica calor al costado 
con una manta o una plancha. 

En Pipaón (A); Gorozika, Lemoiz, Muskiz 
(B); Elgoibar y Hondarribia (G) se daban frie­
gas ele alcohol; en Berganzo (A) y Viana (N) 
ele alcohol y aguarrás y en Mendiola y Moreda 
(A) de alcohol de romero, pomada o bálsamo 
de tigre adquirido en farmacia. En Aoiz y Goi­
zueta (N) daban friegas en el costado, sobre 
todo si el dolor estaba producido por un aire . 
En Gorozika y Lernoiz (B) frotamientos con 
ortigas y barios calientes. En Eugi (N) dicen 
que el mt:jor remedio para aliviar los dolores 
de costado es darse fricciones con manteca ele 
tt:ión y lirón. En Moreda (A) procuraban 
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sudar y para ello se recurría a remedios case­
ros como tomar leche con coñac y miel. 

CatajJlasrnas 

En Agurain, Arnézaga de Zuya, Pipaón , Ribe­
ra Alta (A); Amorebie ta-Elxano, Gorozika (B); 
Telleriarte (G) ; Allo, San Martín de Unx, San­
güesa y Viana (N) para calmar los dolor:s de 
costado se han aplicado cataplasmas de lmaza 
y mostaza, jJegados de mostaza les llaman en 
Bernedo (A); en Sangüesa también de menu­
dillo de trigo; en Donoztiri (IlN) de harina de 
linaza o salvado de harina de trigo y leche. En 
Amorebieta-Etxano y Telleriarte de harina de 
Lrigo o algo de salvado, aceite y un poco de 
vino, Lodo ello bien caliente colocado en un 
paño que se aplicaba a la zona dolorida. 

En Amézaga de Zuya (A) cataplasmas de 
cebolla asada y en Murchante (N) de patata y 
cebolla, remedio que dt'.ió de aplicarse en el 
decenio de los setenta. En Valdegovía (A) y 
Arrasate (G) elogian el método de freír o 
calentar unas hojas de berza y ponerlas calien­
tes entre dos trozos de tela para aplicarlas en 
el costado dolorido. En Tiebas (N) se servían 
de cataplasmas de arcilla caliente que a veces 
mezclaban con ceniza; en Sangüesa (N) apli­
caban ceniza del fogón bien caliente dentro 
de una bolsa. 

En Moreda, Ribera Alta, Valdegovía (A); 
Aoiz, Lekunberri, Lezaun, Murchante hasta el 
decenio de los selenla, San Martín de Unx, 
Sangüesa y Viana (N) se ponían parches poro­
sos del tipo Sor Vi?ginia. En Agurain (A) se 
colocaban pegaos de fieltro rojo perforado. En 
Tiebas recuerdan que los dolores de costado 
se quitaban con pegados Santa Cecilia, una 
informante de esta loc;alidad dice: "yo siempre 
iba llenica de pegaus por la espalda". Los 
pegados se iban levantando de por sí a medi­
da que se mitigaba la dolencia y hasta que uno 
no se curaba no se despegaban del todo. 

Otros remedios 

En Amézaga d e Zuya (A) para mitigar el 
dolor de costado aplicaban nieve; en Agurain 
tintura de yodo sobre la piel en el lugar que 
dolía; en Mendiola (A) tomaban tisanas de raí­
ces de torteros y en Obanos (N) la gente se 
encogía agarrándose e l costado afectado hasta 
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que se pasara el dolor. En Liginaga (Z) se d es­
cansaba y se tomaban baños en las aguas Ler­
males de Game (Camou); de Lekunberri (N) 
acudían generalmente al balneario de Cesto­
na (G). 

HIPO, ZOTINA 

Denominaciones y causas 

Azkue recogió a comienzos del s. XX nume­
rosas denominaciones euskéricas para desig­
nar la voz castellana hipo, que mencionamos 
agrupad as: zotina (extendida en todo el ter:i­
Lorio vascófono con variantes dialectales), kzka 
(B, G, Z), ipotz y txokoleta (B), lxukun y xetoin 
(N). 

En nuestras encuestas, en localidades vascó­
fonas para denominar al hipo o al equivale nte 
francés hoquet se han recogido los siguienles 
nombres: en Abadiano, Bedarona, Bermeo, 
Nabarniz (R); Ileasain, Berastegi, Oñati, Telle­
riarte, Zerain (G) ; Eugi, Goizueta (N); Donoz­
tiri (BN) y en Vasconia continental en general 
se ha constatado la voz zotina ~ xotina; en 
Orozko (B) txotena; en Bermeo (13) ; Olio, 
Arraioz, Goizueta y Lekunberri (N) txopiña / 
txupina. En Abadiano (B) también se han con­
signado las voces txolopota y txokota y en Hon­
darribia (G) txukuna. 

En Amézaga de Zuya, Bernedo, Moreda, 
Pipaón, Ribera Alla, Apellániz (A) ; Goizueta. y 
Murchante (N) consignan que es una molestia 
muy frecuente en los niños laclantes y si un 
niño hipa es buena señal. En Donozliri (BN) 
se decía que si un niño tenía hipo frecuenle­
mente era señal de que crecería mucho. 

En las localidades de Vasconia peninsular 
mencionadas se ha recogido e l dicho que con 
pequeñas variantes dice: F,l hipo, en el niño para 
vivir, /en el viejo jJara morir. En Carranza (B) se 
ha consignado la siguiente versión: El hipo, a 
ws niños ayuda a vivir/ y a los viejos a morir y en 
Obanos (N): El hipo, en el joven para sanar, en el 
viejo para enfermar. A este respecto en Tiebas 
(N) proporcionan un testimonio de que el 
hipo de la genle mayor pued e procede~ del 
cerebro porque a una persona le sobrevmo a 
raíz de sufrir un derrame cerebral. Hay 
encuestas d e varias localidades que consignan 
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el dato de algunas personas fallecidas a causa 
del hipo. 

En Agurain, Mendiola, Pipaón (A); Elgoi­
bar, Oñati (G) e Izal (N) la aparición del hipo 
se atribuye a comer deprisa; en Mendiola y 
Pipaón matizan que sobre todo miga de pan y 
en lzal consignan también que por comer pan 
Lierno. En Astigarraga (G) señalan que puede 
esLar relacionado con la digestión pues "se 
pone cuando estás lleno"; también en Aoiz, 
Tiebas y Arraioz (N) se asocia a tener el estó­
mago lleno, un informante de esta última 
localidad lo señala gráficamente: "ez dago goize­
ko gumtzekin" (no se tiene al hacer la seüal de 
la cruz cuando uno se levanta). En Lekunberri 
(N), algunos informan Les creen que se origina 
en el hígado. 

En Agurain y Ribera AlLa (A) atribuyen la 
aparición del hipo a enfriamiento; en Lezaun 
(N) a enfriamiento producido después de 
comer. En Amézaga de Zuya (A) a que "el aire 
entra [en el aparato respiratorio] por un con­
ducto distin to al que debe", en Aoiz (N) a que 
al beber el líquido va por el chinchurri o sea 
por el lado que no debe y en Elgoibar (G) a 
que se han tragado mal los alimentos. En Hon­
darribia (G) y Eugi (N) dicen que el hipo está 
producido por aires retenidos que no se pue­
den expeler; en Iledarona (B) que se debe a 
una mala entrada de aire. F.n Aoiz (N) han 
aportado también otras causas como el reirse 
mucho, correr o andar deprisa y la embria­
guez. En Beasain y Bidegoian ( G) dicen que 
viene de un susto. 

En Arnézaga de Zuya, Vitoria07 (A), Obanos 
y Sangüesa (N) cuando alguien hipa mucho se 
atribuye a que ha robado algo; en Ilerganzo 
(A) y Tiebas (N) a que ha cogido a escondidas 
algo de comer a su madre; en Abadiano (Il) a 
los niños con hipo se les decía que habían 
robado chocolate. En Mendiola y Valdegovía 
(A) seüalan que la expresión "algo ha robado" 
se le dice al que tiene hipo en tono de broma; 
también este tono j ocoso se ha recogido en 
San Martín de Unx (N) donde al hiposo se le 
espeta: "¿qué has robao?" o "¿ése qué ha 
ro bao?"; e n Tiebas (N) la expresión usada era: 
"¿qué has mangau tú por ahí o qué?". En 

6; LÓPEZ DE GUEREÑU, "La medir.ina popu lar en Álava", 
cit. , p. 263. 
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Doniban e-Garazi (BN) cuando un niño tenía 
hipo se le recriminaba: "Aphezaren moltsa ebatsi 
duk" (has robado la bolsa del sacerdote)68. En 
:Moreda (A) dicen que el hipo, además de las 
personas mentirosas, lo padecen las que roban 
y al que le da el hipo se le suele decir: "malo, 
algo has robado" o "has dicho alguna menti­
ra''. En esta localidad también se le dice al 
hiposo si quiere que se le diga algo para que 
se le quite, a lo que responde: "préstame un 
nudo y se me ha quitado". 

Informantes de diversas localidades señalan 
que su aparición no se debe a ninguna causa 
concreta sino que el hipo se presenta sin más. 

Remedios empíricos 

Tres son los remedios empíricos más usados 
para eliminar el hipo, según seüalan los infor­
mantes de nuestras encuestas: dar un susto al 
hiposo, que quien padezca hipo beba agua 
conteniendo la respiración y mantenerse sin 
tomar aliento durante un tiempo. 

Susto 

Es común el dato recogido en las localidades 
encuestadas de que un buen remedio para 
quitar el hipo consiste en dar un susto al hipo­
so. En Sangüesa (N) se le da el susto dicién­
dole fuerte y alto "Tá". Para los bebés el pro­
cedimiento es similar según se ha constatado 
en Apellániz (A) donde el hipo de los niii.os se 
cura tirándoles en alto con el consiguiente 
susto de la criatura; en Goizueta (N) han con­
signado que es bueno moverles a los niños 
pequeños cuando tienen hipo. En Azkaine 
(L) , según se recogió en los aüos treinta, era 
el estornudo el que se acallaba recibiendo una 
pequeña bofetada. 

El remedio de dar un susto asociado a la acu­
sación al hiposo antes mencionada de haber 
robado algo fue ya recogido a principios del s. 
XX por Azkue. Así en Arrankudiaga, Arratia, 
Murelaga (B) y Larraun (N) el mejor remedio 
para quitar el hipo era dar un susto al que lo 
tenía, diciéndole cosas del tipo: "Oilaskoak ostu 
ei dozuez" (dicen que habéis robado polluelos); 

68 AZKUE, J·.'wkal.erri.aren Ya.kintw., I, op. cit., p. 155. 
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en Arrona, Ataun (G) y Baja Navarra la fór­
mula empleada era similar, se le espetaba al 
hiposo: "Zer ebatsi duk?" (¿qué has robado?)69. 

Relacionado con el susto o la sorpresa debe 
considerarse el siguiente remedio: en Sangüe­
sa y Viana (N) le echaban agua de repente al 
hiposo; en Astigarraga (G) y Bozate de Ariz­
kun (Baztan-N) 'º agua fría a la nuca por sor­
presa. 

Beber agua. Zurrulekoak 

En Arrankudiaga11, Lekeit.io (B) y Baztan 
(N), según se recogió en los años veinte, para 
quitar el hipo se recomendaba beber agua sie­
te veces sin tomar aliento. También en Agu­
rain, Amézaga de Zuya, Berganzo, Moreda, 
Valdegovía (A); Abadiano, Durango (B); Bea­
sain, Berastegi (G); Murchante, Sangüesa y 
Tiebas (N) se ha constatado este mismo dato 
de que se consigue que desaparezca el hipo 
bebiendo siete tragos de agua seguidos sin res­
pirar, como señalan en Lekunberri (N) "zazpi 
zurruteko e( d)an "; en Muskiz (B) dicen que hay 
que beberlos apretando la nariz. En Asligarra­
ga y Zerain (G) el número de sorbos consig­
nados es de nueve, en Obanos (N) de diez y 
en Allo (N) de tres. En Baztan 72 también nue­
ve tragos y en Apellániz (A) sie te, de agua o de 
vino. 

En Berganzo, Bernedo, Pipaón, Ribera Alta, 
Lagrán , Vitoria (A) ; Astigarraga, Bidegoian, 
Elgoibar, Hondarribia, Oñati (G); Allo, Aoiz, 
Izal, Lezaun y San Martín de Unx (N) dicen 
que se debe tomar un vaso grande de agua o 
los sorbos que sean precisos sin respirar; en el 
Valle de Erro (N) además de eso hay que 
mover la mano derecha girando la palma de 
derecha a izquierda; en Aoiz aconst; jan hacer 
gorgoritos con agua. En Tzurdiaga (N) reco­
miendan beber agua sin respirar mientras se 
reza un padrenuestro y en Orozko (B) hacer 
lo propio contando hasta cuarenta y luego a la 
inversa. 

En Mendiola (A) dicen que se beba el agua 
sin inclinar el vaso que la contiene; en Valde-

69 l<lem, Euslwlerriaren Yulánlza, 1 y IV, op . ciL, pp. 1 !\!\y 263. 
10 AGUIRRE, Los a{(otes, op. cit. , p . 223. 
n Recogido por Francisco de SALl\ZAR: LEF. (ADEL). 
12 AZKUE, r:mila/erricmm Yalántza, f\T, op. cit. , p . 264. 

govía y Vitoria (A) que se tome por el borde 
más alejado a Ja boca; en Elgoibar (G) inge­
rirla de un vaso colocado sobre una superficie 
sin tocarlo con las manos y en Zerain (G) 
taparse los oídos con los dedos y beber un sor­
bo de agua dado por otra persona; en todos 
los casos conteniendo siempre la respiración. 
En Azkaine (L) beber un vaso de agua era un 
truco, juhutria, utilizado para acallar el estor­
nudo. 

Contener la respiración 

Ya a principios del s. XX Azkue recogió en 
Bizkaia que a quien padecía hipo se le hacía 
decir en un aliento: "Dat, hi, iru ... bederatzi" 
(uno, dos, tres ... hasta nueve) y en Zeanuri 
(B) se constató una variante en que debía con­
tar hasta treintaí3. 

En Amézaga de Zuya, Bernedo, Mendiola, 
Moreda, Pipaón, Ribera Alta, Valdegovía (A); 
Bermeo (R); Bidegoian, Oñati, Zerain (G); 
Allo y San Martín de Unx (N) dicen que para 
quitar el hipo hay que retener la respiración el 
mayor tiempo posible, como señalan en 
Lekunberri (N) "atsih artu gahe agoantatu "; en 
Obanos (N) señalan que para ello es conve­
niente aspirar primero bien fuerte. En Améza­
ga de Zuya y Bernedo (A) también hay quie­
nes aseguran que desaparece respirando rít­
micamente con pausas y en Telleriarte (G) 
poniendo los brazos estirados hacia arr iba lo 
más posible, aspirando profundamente y sol­
tando los brazos de golpe a la vez que el alien­
to. 
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En Arraioz (N) precisan que hay que conte­
ner la respiración antes del tercer hipo; en 
Elgoibar (G) el tiempo estimado para perma­
necer sin respirar es de unos 15 segundos; 
algunas informantes de Moreda (A) piensan 
que un buen método consiste en rezar tres 
avemarías seguidas sin pausa. En Amézaga de 
Zuya (A), según algunos, mientras se está sin 
respirar hay que pensar en la persona amada 
de forma que si el h ipo desaparece significa 
que se es correspondido. En Elgoibar uno de 
los remedios aplicados consiste en taparse los 
ojos con los dedos índice y corazón, emre 

73 lbidcm. 
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ellos queda la nariz que h ay que presionarla y 
permanecer un rato sin respirar. En Doniba­
ne-Lohitzune (L) se aspira con fuerza, se 
aprieta la nariz con los dedos y se frota un 
poco. En Aoiz (N) el método utilizado es 
taparse la nariz con los dedos y contar hasta 
siete sin respirar. En Mendiola (A) el remedio 
más eficaz consiste en montar las manos, en 
cuanto comience el hipo, oprimiéndolas en la 
zona abdominal, ftjar la mirada en un punto y 
contener la respiración durante unos segun­
dos. 

En Aoiz se han consignado también otros 
procedimientos como ingerir una cucharilla 
de azúcar de un trago sin paladearlo ni respi­
rar mientras tan to o tomar azúcar humedeci­
do con vinagre. En Lezaun (N) también reco­
miendan comer pan. 

En tiempos pasados, según recogió Azkue, 
en Amezketa (G) y Salazar (N) para eliminar 
el hipo se daba un golpe en la espalda a quien 
lo padeciera74 ; en nuestra encuesta de Ribera 
Alta (A) se consigna este mismo método. 

Dar la vuelta a una prenda o a un objeto 

En Carranza75 (B); Oiartzun76, Zarautz77, 
Zestoa (G); Arraitz, Larraun, Leitza y Elgorria­
ga78 (N) al igual que en otros pueblos de 
Lapurdi y Zuberoa, para que uno se curara del 
hipo bastaba con poner la boina, la gorra o el 
sombrero del revés; es decir Ja parte interior 
h acia fuera; así se constató en las encuestas lle­
vadas a cabo e n las primeras décadas del s. 
XX. En nuestras encuestas más recientes se ha 
recogido la mism a costumbre en Agurain, Ber­
nedo, Apellániz (A); Astigarraga, Oñati (G) ; 
Eugi, Sangüesa y Tiebas (N). En Zarautz (G) 
precisaban que debía de ser otro quien, por 
sorpresa se la pusiera del revés al hiposo. 

También servía para cortar el hipo dar la 
vuelta a alguna prenda del vestido; al borde de 
la manga (Arrankudiaga79-B, Elgorriaga-N) , al 
puño de la camisa (Agurain, Bernedo, Apellá-

74 Ibídem. 
10 Recogido por Manuel LÓPEZ: LEF. (ADEL) . 
76 Recogido por J osé Miguel de HARANDIARAN: LEF. 

(ADEL) . 
77 IRURETAGOYE:\A, "Medicina popular ... ", cit., p. 120. 
78 APD. Cuarl. 1, ficha 92. 
79 Recogido por Fran cisco de SAi.AZAR: 1.EF. (ADEL). 
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niz-A), al delantal (Abadiano, Durango, Elo­
rrio-B y Arrona-G). En Liginaga (Z) debía uno 
remangarse la ropa de su brazo izqu ierdo, tra­
gar tres veces la saliva de la boca, mirar tres 
veces la palma y el envés de la mano izquierda. 

También se considera eficaz cambiar de 
posición un objeto; piedra pequeña, zapato, 
cazuela, antes de que el hipo repita tres veces 
(Bedarona, Carranza-B; Berastegi-G; Aoiz, 
O lloSO_N). En Muskiz (B) dando la vuelta a un 
puchero sin que el hiposo se dé cuenta. En 
Ibero (N) había que dar siete vueltas sobre 
uno mismo81• 

En Berastegi y Hondarribia (G) se besa una 
piedra y se coloca en el suelo con la parte 
besada tocando la tierra; esto mismo se hacía 
en Salazar (N)82. 

En Goizueta (N ) se tornan una o dos pie­
dras, se mojan con saliva y se lanzan hacia 
atrás. 

En Aezkoa (N), antaño, había que mover de 
un lado a otro cualquier cosa tres veces, antes 
de hipar de nuevo, recitando en cada una de 
las tres ocasiones la siguiente fórmula: 

'Jesus, 11 rna Birjina, 
ongi etorri txopina; 
bart etorri bazina, 
ongi af aldurik fain zina. " 

Qesús, Virgen María, / bienvenido seas hipo; / si 
hubieras venido anoche, / hubieras ido bien cena­
do)M. 

En Baztan (N) r ecogió Azkue una fórmula 
similar: "X opina, ponpina, bart torri izan bazina, 
biek etzinen ginen" (hipo, pimpollo, si hubieras 
venido anoche, ambos nos hubiésemos acosta­
do) 84. En Vasconia continental cuando venía 
el hipo se le decía: "Ongi eürrri jaun txopin " 
(bienvenido señor hipo)S". 

Presiones y posturas 

En Arratia, Berango, Durango (B) ; Hernani, 
Ordizia y Ormaiztegi (G), en otro tiempo, 

80 AZKUE, Euskalmiar1m l'alrintw, 1 y IV, op. cit., pp. 155 y 264. 
s1 APD. Cuatl. I, ficha 92. 
82 AZKUE, Eushalcriiaren Yakiniza, IV, oµ. cit., pp . 264-265. 
"" Ibídem , p. 265. 
84 Ibídem , I , op. cit., p. 15.~ . 

s; THi\LA.i\1AS LABANDIBAR, "Conu·ibución al esrudio e t.no­
gráfico ... ", cit., p. 61. 
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para quitar el hipo se apretaba el pulso86. En 
nuestras actuales encuestas de Abadiano (B) y 
Elgoibar (G) se ha recogido el mismo método 
de apretar con la mano derecha la arteria cubi­
tal de la muñeca izquierda. En Hondarribia (G) 
el remedio consiste en darse tres golpecitos en 
la frente con el puño an tes de hipar tres veces y 
en Telleriarte (G) atar fuertemente la articula­
ción de la última falange del dedo anular. 

En Larraun y Arraitz (N) decían que lo 
mejor era poner muy abierta la mano derecha 
y el brazo muy estirado; en Mañaria (B) se esti­
raba el dedoª7• En Tolosa (G) se ponía el codo 
bien apretado a la cintura y la palma de la 
mano hacia arriba, torciéndola hacia la dere­
chaªª· En Abadiano )' Carranza (B) se giraba la 
mano poniendo la palma hacia arriba antes de 
hipar por tercera vez. En Amézaga de Zuya 
(A) se levanta el brazo derecho con el dedo 
índice mirando hacia dentro; e n Moreda (A) 
se hace una cruz con los dedos índices de 
ambas manos y en Berganzo (A) se cambia de 

86 AZ KUE, Euskaleniawn l'alrintza, IV, op. c:it., p. 264. 
"' Ibidcrn. 
ss J\PD. Cuad . 1, ficha 152. 
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postura. En Vasconia continental nuestras 
encuestas han recogido el procedimiento de 
agarrar la punta de la nariz con los dedos y fro­
tarla un poco a medida que se respira. Tam­
bién se conoce el método de apre tttjar uno 
contra o tro el dedo gordo y el meñique de las 
dos manos lo m ás fuerte posible89. 

En Arrankudiaga (B) decían que se pusiera 
f~ja la vista en la palma de la mano derecha90; 
en Lekeitio (B) h abía que estar largo tiempo 
mirando a un dedo91; en nuestras en cuestas 
de Iza! y Viana (N) también se recoge que hay 
que estar mirando al dedo sin respirar; en 
Apellániz (A) mirando ftjamente a un punto y 
en Azkoitia (G) mirando la uña del dedo 
pequeúo92. 

En Elorrio (B) y Oiartzun (G) , antaño, cuan­
do uno hipaba una o dos veces se hacían tres 
cruces en la boca. La cruz no valía para más de 
tres hipos93. En Sangüesa (N) se hacían tres 
cruces en el pie . En Lezaun (N) se golpean 
dos cucharillas junto a la oreja del hiposo. 

HY THALAMAS LABAJ'\!DIBAR, "Contribución al estudio c l110 -

gráfico ... ", ciL., p. 61. 
90 Recogido por Francisco de SALAZAR: LEF. (ADEL) . 
91 AZKU E, Euskalerriaren l'akinlu!, IV, op. cit., p. ~fi4. 

!l"l APD. Cuatl. 7, ficha 766. 
93 AZKUE, Eushalenicmm Yflhin t:.a, IV, op. cit. , p. 263. 




